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NOTAS

-OPINIÓN-
Nota 1: Convivir es respetar
-Por Víctor Corcoba Herrero- 

Para vivir hay que saber convivir. Es el primer pulso que debiéramos asimilar.  En consecuencia, sí uno no respeta su propia vida difícilmente va a poder sentir ternura por nada, ni por nadie. No olvidemos que la consideración de uno mismo es el principal freno de las maldades. Por eso, aplaudo a los constructores de existencias que apuestan por un sentido de donación a una humanidad común y celebro que la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), presente una guía pedagógica sobre la prevención del extremismo violento. Su objetivo es auxiliar a los docentes, máxime cuando tantas familias están desestructuras, reina la ansiedad por la siembra psicológica del terror y la prisa tecnológica nos tiene ganado el corazón. Por consiguiente, cualquier apoyo es bueno en la creación de un contexto educativo integrador que facilite el diálogo respetuoso, el debate sincero y el pensamiento crítico, sabiendo que uno ha de ser dueño de sí mismo en todo momento y circunstancia. 


Si importante es educar para adquirir conciencia de lo que uno es y representa ante la vida, y teniendo en cuenta que la familia es el ámbito donde primero se aprende a convivir, a compartir, a soportar, a ayudar, a querer, a despertar el sentimiento de pertenencia en definitiva; la tarea educativa ha de contribuir a afianzar esos impulsos y así crecer en la maduración de una libertad responsable, reconociendo que vivimos con otros, junto a otros, siendo dignos de nuestra estima y afecto. Por desgracia, la propagación del extremismo violento, aparte de deshumanizarnos, nos desestabiliza como especie pensante. De ahí, la necesidad de reorientar nuestras prioridades de convivencia y entendimiento, de reconstruir un pacto de sociabilidad entre gobernantes y gobernados, de fortalecer la creación de sociedades abiertas, equitativas, inclusivas y pluralistas. Al fin y al cabo, todos somos necesarios e imprescindibles. Otro precepto a considerar.


En efecto, pienso que debemos prestar más atención a las causas por las que algunos ciudadanos se sienten atraídos por grupos extremistas. A mi juicio, el respeto a los derechos humanos es algo básico; así como la igualdad real de oportunidades para todos, es también algo primordial para poder coexistir unidos. Siempre es más valioso tener la deferencia de tus convecinos que el liderazgo, sobre todo si se carecen de puentes de comprensión. Téngase presente que no hay lazo social sin esa primera dimensión cotidiana, la de estar fusionados en vecindad, ya no sólo promoviendo el reconocimiento mutuo, también el aprecio que todos nos merecemos para ascender en el proceso de socialización y de maduración afectiva. Quizás los momentos más felices que tengamos sean aquellos en que el afecto es una esencia en nuestro comportamiento. Un ciudadano caprichoso, inmoral, jamás inspira miramiento alguno, es insociable y cierra todas las puertas de la concordia.


Subrayemos, que donde hay armonía, siempre hay convivencia. Lo armónico nos injerta equilibrio, altura de miras, tolerancia natural de unos para con otros. Desde luego, el acercamiento y la conciliación deben conquistarse cada día, con ambientes propicios que destierren la marginación, la desigualdad, la discriminación o el mero aislamiento. El problema de la no aceptación debemos confinarlo de nuestro abecedario de plática. Aceptarnos como somos es una manera de ponernos en camino, porque si la verdad y la justicia no han de tener fronteras, también cada ser humano, por ser único e irrepetible, precisa de entornos seguros, acogiendo con beneplácito la diversidad y promoviendo, en todo caso, un sentido de comunidad que nos mundialice y fraternice. Indudablemente, la educación no puede esperar, es fundamental para llegar a los acuerdos. A mi modo de ver, es una de las primeras emergencias humanitarias. 


Por tanto, ha de ser urgente recuperar de modo equilibrado todas las dimensiones de la vida; pues, en el fondo, son las relaciones de convivencia lo que da auténtico sentido a nuestra existencia, que hay quien dice que sólo merece ser vivida cuando respeta a los demás. Es verdad que no siempre depende de nosotros el ser respetados; pero lo que siempre depende de cada cual, es respetarnos porque sí. Querernos como alma que escribe nuestro camino paso a paso. En suma, que nuestra primera condición para saber caminar, cohabitando, es el compostura entre caminantes. Hagamos buen propósito y mejor ejercicio.
-AUTOAYUDA- 
Nota 2: LOS TALENTOS DORMIDOS
-Por Lic. Cecilia Barone- 
Había un niño que salía todos los días,

y el primer objeto que miraba, en ese objeto se convertía,

y ese objeto se tornaba parte de él durante ese día o cierta parte del día.

O durante muchos años o prolongados ciclos de años. 

Walt Whitman.

Cada uno de nosotros contamos con talentos capaces de poner un sello personal a lo que hacemos.   Muchas veces no somos conscientes de poseerlos y quedan ocultos en el fragor de las rutinas cotidianas, arrumbados en el interior del alma. Es sabido que lo que no se usa se desgasta por el paso del tiempo. Lo bueno es que hay siempre posibilidades de redescubrirlos y ponerlos a nuestro servicio para mejorar la calidad de vida.

Descubrir y usar los talentos que Dios nos regaló nos hace sentir creativos y tener un espíritu creativo es invocar la vida que está dentro nuestro; es descubrir lo que generalmente está tapado por todo lo que le ponemos encima.  El que es capaz de despertar ese espíritu se siente alegre, vivaz y confiado. 

No hay cursos para que nos volvamos creativos, aunque algunos pueden darnos pistas para que nos pongamos en contacto con esa fuente de sabiduría. La cuestión es darse cuenta que lo que  buscamos está cerquita, dentro de uno mismo. Podemos ser creativos en lo que somos, en lo que hacemos, con los talentos que tenemos, usando lo que nos es dado y lo que otros hicieron antes pero de otra manera.

LAS COSAS QUE HACEN A LA VIDA MÁS CREATIVA
Si pensamos en personas creativas y talentosas, seguramente nos vienen a la mente los grandes Miguel Ángel, San Francisco, Dante Alighieri, Newton, Shakespeare, Mozart, Einstein y otros más que se nos figuran personas excepcionales, y sin dudas lo son. Cada uno, en su campo, se ha diferenciado del resto, han puesto un sello especial a lo que hacían y esto los vuelve inimitables. Su genialidad era innata pero si repasamos sus vidas nos daremos cuenta de que para lograr lo que lograron se esforzaron mucho, padecieron y hasta fueron perseguidos por sus obras. No tuvieron una vida tranquila.

Sin la curiosidad inicial y sin la pasión, que todas las personas talentosas tuvieron desde temprana edad y sin años de dedicación jamás habrían experimentado la creatividad en su ámbito. Entonces, ¿qué los distingue del resto?

· buscan ver lo que los rodea de otra manera a la  habitual

· se imponen desafíos

· imaginan una variada gama de posibilidades en lo que hacen

· son persistentes en el enfoque del problema 

· se guían por pautas elevadas de trabajo

· no se rinden con facilidad

· tienen la sensación de misión: hay que cumplir algo que consideran importante.

· gozan en la actividad que emprenden

Si el talento solo se demuestra en el campo de las artes o de las ciencias, la mayoría nos sentiríamos muy poco talentosos. Es que no importa lo que hagamos, sino cómo lo hagamos y la marca personal que le pongamos a nuestro quehacer cotidiano. Ser creativos es de vital importancia para todo: las relaciones, la familia, el trabajo, la comunidad.

Tratemos, por un momento de recordar a aquellos padres, maestros, religiosos, trabajadores, quienes han padecido una gran desgracia o salido de situaciones penosas y veremos que han tenido los mismos parámetros que acabamos de nombrar sobre ser talentosos. No se amilanaron, tuvieron dudas, se equivocaron, muchas veces se frustraron pero no abandonaron lo que tenían entre manos. Atravesaron sus circunstancias y no se dieron por vencidos antes de tiempo.

DESEMPOLVAR LOS TALENTOS A CUALQUIER EDAD
El alma no decae, no disminuye, ni siquiera cuando el cuerpo declina. Nada de su ímpetu e inventiva se pierden con los años. Poco importa la edad del empresario, del médico, del artista, del artesano enamorados de su oficio, que guardan en su corazón un deseo siempre presente. Feliz quien sigue teniendo siempre algo para hacer y aprender usando los dones recibidos.

La creatividad no tiene porqué disminuir a medida que se envejece.  Hasta puede aparecer casi al final de la vida, pero es la prueba de que aquello con lo que nacemos estuvo siempre allí. El cerebro de una persona anciana no tiene nada de inherentemente defectuoso. Si se mantiene alimentado e interesado se conserva muy bien y con la edad, inclusive, puede ganar fuerza y vigor. Miguel Ángel hasta los 89 años seguía trabajando con un increíble vigor, o Picasso a los 90, y tanta otra gente que durante su vida activa se sintieron enfrascados en su trabajo para subsistir y mantener a la familia y cuando al fin les llega la jubilación pueden empezar a hacer lo que postergaron tanto tiempo y cumplir aquellos deseos que albergaban en su corazón y que la vida no les ha permitido realizar... 

Justamente mucha gente grande dejaría de considerarse ancianas si tuvieran aliciente para hacer algo que les guste ya sea sola o en compañía. Hay experiencias que demuestran cómo personas internadas en residencias geriátricas de repente, si se les ofrecen actividades donde tengan una participación activa parecen florecer y se olvidan de muchos males.

DESPERTAR INQUIETUDES EN LOS NIÑOS
Las exploraciones del mundo que hace un niño son en sí mismos ejercicios creativos. Tienen un deseo genuino de explorar, de descubrir, de probar, de experimentar con formas diferentes. Ofrecerles elementos para que averigüen, investiguen es parte de la responsabilidad de los adultos. Darles la posibilidad a los niños de que se pongan en contacto con manifestaciones artísticas y que aprendan sus rudimentos les despierta nuevas inquietudes.

En las escuelas de Regio-Emilia, en el norte de Italia, funcionan desde hace más de cuarenta años,  propuestas educativas para  la primera infancia, basadas en trabajos innovadores, con el énfasis puesto en la espontaneidad propia y el esfuerzo del grupo.  Los resultados son admirables.

En parte, apoyado en estas experiencias se lanzó, al comenzar el año escolar, en la ciudad de Buenos Aires, un programa de propuestas artísticas para chicos y jóvenes de los barrios más carenciados Se trata de enseñar oficios a sectores vulnerables de la sociedad, como ser música, danza callejera, pintura y dibujo, participación en orquestas, iluminación y diseño de proyectos culturales. El objetivo es despertar el interés por estas ocupaciones y otras que luego faciliten la inserción laboral. El programa apunta al concepto de que el arte es un fuerte instrumento de inclusión y abriga la esperanza de que cada chico que se integra a las actividades sea un chico menos que esté en la calle.

A lo mejor, más adelante los chicos no quieran continuar por esos caminos que se les muestra, pero lo más importante es haberles ofrecido los instrumentos, los pensamientos, la solidaridad de compartir, los momentos de alegría y de enriquecimiento. Por supuesto, que este proyecto es solo un ejemplo y habrá excelentes propuestas en otros lugares a cargo de adultos comprometidos con la infancia.

Más allá de lo que pueda hacer la escuela para abrir escenarios que despierten talentos en los alumnos les cabe a los padres ayudar a que sus hijos descubran tempranos intereses que los lleven a una vida llena de entusiasmo donde se sientan protagonistas de lo que hacen y los saque de las actitudes pasivas ante los aparatos electrónicos. La cuestión será que los pequeños puedan usar sus dotes en actos cotidianos y ganar en confianza y autoestima.

Algunos comprenderán que la fascinación inicial por las propuestas en sí misma no basta. Hay que remarcar el empeño y ayudar a no rendirse con facilidad. Solo el que siente curiosidad e interés por algo que se le muestra puede pensar que también es capaz de hacerlo. 

-OPINIÓN-
Nota 3: Número de hijos y salud del planeta
-Por padre Fernando Pascual- 
Cada ser vivo influye, con mayor o menor medida, en el planeta Tierra. Entre los seres vivos, también cada ser humano influye, en ocasiones seriamente, en el equilibrio del ambiente que nos permite existir. 
En este contexto surge en algunos la pregunta sobre el número de hijos que genere cada pareja. ¿Tener más hijos provocaría un mayor daño al ambiente? ¿Tener menos hijos llevaría a mejorar las condiciones externas y a respetar la ecología? 
No resulta fácil ofrecer respuestas exhaustivas por la cantidad de aspectos que habría que tener en cuenta. Estas líneas se fijan en cuatro que merecen una reflexión seria y equilibrada. 
Lo primero que hace falta recordar es lo siguiente: no todos los seres humanos influyen de igual modo en el ambiente. 
Ello explica que una familia con 6 hijos puede tener un impacto sobre el planeta mucho menor que un soltero sin hijos, según los estilos de vida que adopten la familia y la persona que vive sola, respectivamente. 
Porque si esa familia numerosa, por elección o por necesidad, vive con pocos aparatos, con un escaso uso de electricidad, con una dieta bastante reducida, sin un coche, sin sistemas de calefacción o de refrigeración, será mucho más “ecológica” que el individuo que vive sin hijos pero que usa continuamente un jet particular... 
Este primer aspecto pone de relieve que el punto central no está en el número de hijos, sino en los estilos de vida que cada uno puede escoger. Desde luego, una familia con muchos hijos y que adopta un nivel de vida lleno de aparatos y de viajes generará consecuencias ecológicas de enorme importancia. Pero no sería correcto considerar a tal familia como irresponsable por tener tantos hijos, sino por la manera consumística en la que vive... 
Tener esto en cuenta no significa ignorar la importancia de los números. El influjo que tienen en un territorio 100 personas que usan razonablemente de los recursos de nuestro mundo será siempre menor que lo que generen 1000 personas con un tenor de vida semejante al de las 100 personas en ese mismo territorio. Lo que se intenta evidenciar es la complejidad del tema y la importancia de las opciones y comportamientos que adopten cada individuo y cada familia, para no fijarnos solo en los números. 
El segundo aspecto se refiere a lo difícil que resulta evaluar el impacto que tiene la especie humana en una perspectiva que tenga en cuenta todo el globo terráqueo. Son tantas las variables y tantos los aspectos a considerar, que establecer cuál sería el número total de habitantes que “soporte” la Tierra resulta prácticamente imposible. 
Lo que sí resultaría más asequible es estudiar el tema en territorios reducidos. Ciertamente, existe el comercio y muchos alimentos pasan de un continente a otro. Además, durante siglos cientos y miles de personas, en situaciones de comida o de agua en una zona concreta, han optado por desplazarse a otros territorios. Pero es obvio que si en un determinado momento las familias constatan que tener hijos es condenarlos al hambre y agravar la situación de todo un poblado o una región, tendrán esto en cuenta a la hora de abrirse o no a la llegada de un nuevo hijo. 
Hay un tercer aspecto que tiene su importancia. Cada ser humano tiene unas características que lo hacen único. Si no está afectado por graves enfermedades que le impidan una vida normal, pensará de modo inteligente y tomará decisiones libres. 
De esta manera, cada hijo entra en el mundo con unas posibilidades casi ilimitadas, lo que permitirá que el quinto hijo de un matrimonio llegue un día a descubrir un nuevo sistema de producir agua dulce desde el agua del mar. También permitirá, por desgracia, que otro hijo construya fábricas que contaminen el ambiente, o provoque guerras en las que se usen armas químicas... 
Por eso, a la hora de pensar en cuántos hijos “debería” tener una pareja no basta con sopesar en qué influirá este posible nuevo hijo en el ambiente, sino en las maneras concretas en las que vivirá, maneras que permitirán mejorar las cosas (si vive ecológicamente) o empeorarlas (si actúa esclavizado por el consumismo y las ambiciones egoístas). 
Un último aspecto a considerar va más allá de lo simplemente terrestre. Un hijo empieza a existir en la Tierra, pero está llamado a una vida eterna. Es a la luz de esa vida eterna que cada existencia tiene un valor incalculable. Sea rico o pobre, sano o enfermo, de una raza o de otra, su existencia está en relación directa con Dios. 
Por eso, optar por no tener hijos por miedo a que provoquen un posible y no muy claro daño el ambiente es caer en un reduccionismo que no ve que cada vida vale por sí misma, aunque camine por una ciudad llena de smog o no consiga los alimentos necesarios para lograr una dieta equilibrada. 
Tener en cuenta estos aspectos ayuda a reconocer la complejidad de las dimensiones que están en juego. En cambio, pensar que con menos hijos mejorará la salud del planeta resulta simplista y, en ocasiones, implica una alianza con mentalidades antinatalistas denunciadas por el Papa Francisco en la encíclica “Laudato si'“. 
En concreto, y así terminamos estas líneas, son de especial interés las siguientes reflexiones de la encíclica apenas citada: 
“En lugar de resolver los problemas de los pobres y de pensar en un mundo diferente, algunos atinan sólo a proponer una reducción de la natalidad. No faltan presiones internacionales a los países en desarrollo, condicionando ayudas económicas a ciertas políticas de «salud reproductiva». Pero, «si bien es cierto que la desigual distribución de la población y de los recursos disponibles crean obstáculos al desarrollo y al uso sostenible del ambiente, debe reconocerse que el crecimiento demográfico es plenamente compatible con un desarrollo integral y solidario». Culpar al aumento de la población y no al consumismo extremo y selectivo de algunos es un modo de no enfrentar los problemas. Se pretende legitimar así el modelo distributivo actual, donde una minoría se cree con el derecho de consumir en una proporción que sería imposible generalizar, porque el planeta no podría ni siquiera contener los residuos de semejante consumo. Además, sabemos que se desperdicia aproximadamente un tercio de los alimentos que se producen, y «el alimento que se desecha es como si se robara de la mesa del pobre». De cualquier manera, es cierto que hay que prestar atención al desequilibrio en la distribución de la población sobre el territorio, tanto en el nivel nacional como en el global, porque el aumento del consumo llevaría a situaciones regionales complejas, por las combinaciones de problemas ligados a la contaminación ambiental, al transporte, al tratamiento de residuos, a la pérdida de recursos, a la calidad de vida” (Papa Francisco, Laudato si', n. 50). 
-ESPIRITUALIDAD-
Nota 4: Toda esperanza y confianza se debe poner solo en Dios
-Por Lorenzo Ficarelli–
“Señor, ¿cuál es mi confianza que tengo en esta vida?; o ¿cuál es mi mayor satisfacción de todas las que aparecen bajo el cielo? ¿Acaso no eres Tú, Señor y Dios mío, cuya misericordia no tiene fin? Donde estás Tú, allí está el Cielo. Prefiero ser pobre por Ti que rico sin Ti. Elijo peregrinar contigo por la tierra que sin Ti poseer el Cielo. Donde estás Tú, allí está el cielo y allí está la muerte y el infierno donde Tú no estás. Tú eres mi deseo y por eso no cesaré de gemir, clamar y rogar por Ti. En nadie finalmente puedo confiar del todo para que me auxilie en las necesidades oportunamente sino en Ti solo, Dios mío. Tú eres mi esperanza, Tú eres mi confianza, Tú eres mi consuelo siempre fiel en todo.

Todos buscan su interés (Flp 2,21). Tú únicamente pretendes mi salvación y mi provecho, y todas las cosas las conviertes en bien para mí. Y aunque me expongas a diversas tentaciones y adversidades todo lo diriges a mi utilidad porque acostumbras a probar de mil maneras a tus escogidos. En esta prueba no debes ser menos querido y alabado que si me llenaras de consolaciones celestiales.

En Ti, pues, Dios mío, pongo toda mi esperanza y mi protección; en Ti dejo toda mi tribulación y angustia, porque encuentro débil e inestable todo lo que miro fuera de Ti. Porque no me servirán muchos amigos, ni podrán ayudarme defensores poderosos, ni prudentes consejeros me darán respuestas convenientes, ni me consolarán los libros de los maestros, ni me librará alguna valiosa fórmula, ni me protegerá algún lugar secreto y agradable, si Tú mismo no me asistes, ayudas, reconfortas, consuelas, instruyes y defiendes.

Todas las cosas que parecen conducir a la paz y a la felicidad, si Tú faltas, nada son, y de verdad ninguna felicidad producen. Por tanto, el fin de todos los bienes, el objetivo de la vida y la profundidad del conocimiento eres Tú y esperar en Ti sobre todas las cosas es el segurísimo descanso de tus servidores. A Ti se dirige mi mirada, en Ti confío, Dios mío, Padre de las misericordias. Bendíceme y santifícame con la bendición del Cielo para que yo sea tu santa habitación y el trono de tu gloria, y para que no se encuentre en este templo tuyo nada que ofenda los ojos de tu Majestad. Conforme con la magnitud de tu bondad y la abundancia de tus misericordias, mírame, y escucha la oración de tu pobre servidor desterrado lejos en la región oscura de la muerte. 

Padre de las misericordias, protégeme y consérvame entre tantos peligros de ésta vida que se acaba y acompañado con tu gracia dirígeme por el camino de la Paz a la patria de la Eterna Claridad. Amén”.

Tomás de Kempis
Tomás de Kempis nació en la ciudad de Kempen, al noroeste de Colonia, Alemania, en 1380 y murió en Zwolle, al noreste de Ámsterdam, en 1471.

Comenzó sus estudios a los 13 años en una asociación conocida como los Hermanos de la Vida Común que practicaban lo que conocían como la "devoción moderna".[  ]Llegó a ser un experto copista, una de las profesiones de la época previas a la aparición de la imprenta y, en general del dominio de los monjes, con lo que pudo sostenerse económicamente. Más tarde ingresa en el Convento Agustino de Monte Santa Inés (Agnettenberg) cerca de Zwolle. Luego viaja a Deventer, el centro más importante de espiritualidad en Holanda, foco y centro del revivir el fervor cristiano en los Países Bajos del siglo XIV, a la manera de "los primeros cristianos de Jerusalén y Antioquía".[] 

En Deventer, adquirió perfil como autor de grandes obras de devoción y espiritualidad cristiana. La vida de Tomás transcurría plácidamente entre los ejercicios de ascesis y los escritos devocionales, las lecturas y su actividad como copista. Copió la Biblia cuatro veces, una de ellas en cinco volúmenes que se conservan en Darmstadt. Su dedicación a la enseñanza de novicios y jóvenes influye enormemente en el estilo sencillo y pedagógico de su obra, siempre actual.
Texto perteneciente al libro IMITACIÓN DE CRISTO de Tomás de Kempis / Libro III / Capítulo LXIV / TODA ESPERANZA Y CONFIANZA SE DEBE PONER SÓLO EN DIOS.

Compilado por Lorenzo Ficarelli.

-OPINIÓN-
Nota 5: ¿El trabajo o el hijo?
-Por padre Fernando Pascual-

En ocasiones surge la pregunta: ¿seguir adelante con el embarazo y poner en peligro el propio trabajo? Una pregunta tremenda, porque se coloca en el horizonte del aborto. Una pregunta dramática, porque existen sociedades donde la mujer puede perder su trabajo si tiene un hijo.

Plantearse la alternativa entre el trabajo y el hijo es posible por motivos diversos. A veces, porque la misma mujer piensa que ese hijo llega en un mal momento. A veces, porque en el puesto del trabajo hay jefes que no desean que las mujeres queden embarazadas. A veces, porque la misma vida familiar está herida por tensiones más o menos profundas.

Pero la existencia de un hijo, de cualquier hijo, venga en buenos o en malos momentos, no es nunca una amenaza, sino una oportunidad y un reto. Una oportunidad para reajustar la propia vida desde el cariño y el respeto a ese pequeño ser humano que vive en el seno de su madre. Un reto, porque todo cambia, aunque a veces el horizonte sea oscuro, o incluso surja la terrible amenaza de perder el puesto de trabajo.

Mientras la “cultura del descarte”, tantas veces denunciada por el Papa Francisco, facilita el terrible gesto del aborto, la cultura del amor, de la acogida, de la justicia, del respeto, de la generosidad, da fuerzas a la madre, al padre, para decir “sí” a ese hijo que ha empezado a existir.

Esa misma cultura del amor luchará para que las empresas cambien su mentalidad y no vean a la mujer que se embaraza como un obstáculo a los “beneficios”, sino como un momento de crecimiento en el espíritu de auténtica solidaridad y en el respeto a la justicia hacia la madre y hacia su hijo.

¿El trabajo o el hijo? Se trata de una pregunta malévola, propia de sociedades que tienen miedo a la vida, cuando necesitamos sociedades abiertas a la esperanza. Una pregunta que casi desaparecerá si hay más hombres y mujeres que aman y reconocen la dignidad del ser más indefenso entre los humanos: el hijo antes de nacer.
-CALENDARIO-
Nota 6: EN EL MES DE JUNIO CELEBRAMOS AL CORAZÓN DE JESÚS, SÍMBOLO POR EXCELENCIA DE LA MISERICORDIA DE DIOS 
-Por Gloria Batalla- 
“¡No olvidemos el amor de Dios, el amor de Jesús: Él nos mira, nos ama y nos espera! Es todo corazón y toda misericordia. Vayamos con confianza a Jesús”

Papa Francisco

La devoción al Corazón de Jesús ha existido desde los primeros tiempos de la Iglesia, desde que se meditaba en el Corazón abierto de Jesús, de donde salió sangre y agua. De ese Corazón nació la Iglesia y por ese Corazón se abrieron las puertas del amor misericordioso de Dios que nos invita y nos llama a ser misericordiosos los unos con los otros y nos abre las puertas del perdón, de la gracia y del encuentro con Dios Nuestro Señor.                                                                                   

Todo el mes de junio está, de algún modo, dedicado por la piedad cristiana al Corazón de Cristo.

En el rito romano reformado por Pablo VI, la celebración del Sagrado Corazón de Jesús tiene rango de solemnidad, y se festeja el viernes posterior al II domingo de Pentecostés. 

La fiesta

La Iglesia dedica todo el mes de junio al Sagrado Corazón de Jesús, con la finalidad de que los católicos lo veneremos, lo honremos y lo imitemos especialmente en estos 30 días.

Como nos exhorta el Papa Francisco: «La piedad popular valora mucho los símbolos, y el Corazón de Jesús es el símbolo por excelencia de la misericordia de Dios; pero no es un símbolo imaginario, es un símbolo real, que representa el centro, la fuente de la que brotó la salvación para toda la humanidad».

La imagen del Sagrado Corazón de Jesús nos recuerda el núcleo central de nuestra fe: todo lo que Dios nos ama con su Corazón y todo lo que nosotros, por tanto, le debemos amar.
Significa que debemos vivir el mes de junio correspondiendo al gran amor que el Señor, nos tiene y nos lo ha demostrado entregándose a la muerte por nosotros y quedándose en la Eucaristía para ser presencia permanente en nuestras vidas y enseñándonos el camino a la vida eterna.
Es un tiempo propicio para preguntarnos ¿Qué haría Jesús en cada situación que me toca vivir? ¿Qué le dictaría su Corazón? Y eso es lo que debemos hacer. Hacer presente la misericordia de Dios en el proceder de cada día. Ofrecer nuestras obras y acciones. Tener en casa y en el trabajo una imagen del Sagrado Corazón de Jesús, que nos estimule y nos recuerde su gran amor y misericordia para imitarlo en este mes y durante todo el año.

Origen de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús

Según la tradición esta devoción nace con Santa Margarita María de Alacoque, una religiosa de la Orden de la Visitación. Quien tenía un gran amor por Jesús. Y Jesús tuvo un amor especial por ella.

Se le apareció en varias ocasiones para decirle lo mucho que la amaba a ella y a todos los hombres y lo mucho que le dolía a su Corazón que los hombres se alejaran de Él por el pecado.
Durante estas visitas, Jesús le pidió que enseñara, a tenerle devoción, a rezar y, sobre todo, a hacer conocer cuánto su Corazón sufre con nuestros pecados y lo entristece porque quiere que todos lleguemos un día a gozar de la fiesta de la vida eterna junto a Él.

La aspiración principal de santa Margarita era la aprobación pontificia del culto público al Corazón de Jesús, sin embargo hubo que esperar al pontificado del Papa Clemente XIII en 1765 para su aprobación, e incluso limitado a Polonia y a Roma, y luego se extiende a todo el pueblo cristiano.


Las promesas del Sagrado Corazón de Jesús:

Jesús le prometió a Santa Margarita de Alacoque, que si una persona sigue esta devoción y comulga los primeros viernes de mes, durante nueve meses seguidos, le concederá  grandes gracias y la vida eterna:
La devoción al Sagrado Corazón, se extiende primero en España, por mediación de los jesuitas y apoyados por la carta del Rey de España al papa, luego la devoción se vio impulsada por toda  América y las Filipinas.

ESTE AÑO, EN JUNIO, SE CONMEMORA LOS 160 AÑOS DE LA INTRODUCCIÓN DE LA FIESTA DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS POR EL PAPA PIO IX EN 1856.

El papa Francisco al anunciar de vivir un Año Santo extraordinario, dedicado a reflexionar y celebrar la misericordia de Dios, invitó a algunos de los actos más importantes que se celebrarán durante este Año Santo, en el Mes de Junio, el Viernes 3, en la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, y la conmemoración de los 160 años de la introducción de esta fiesta, hecha por Pío IX en 1856. 

Fue el pontificado de Pío IX, quien abrió de par en par las compuertas para que se dieran paso a la extensión de esta devoción por todo el mundo. En 1856 el Papa, secundando los deseos de muchísimos obispos, extendió la fiesta del Sagrado Corazón a toda la Iglesia. Fue un hecho decisivo, desde entonces, como afirma un documento litúrgico, “el culto al Sagrado Corazón, como río desbordado, superó todos los obstáculos y se difundió por todo el mundo”. La beatificación de Margarita (18 de agosto de 1864) significaba la aceptación por parte de la Iglesia del núcleo esencial de sus revelaciones. Entre los momentos culminantes de aquella marcha triunfal se debe recordar la consagración de la Iglesia al Sagrado Corazón, el 16 de junio de 1875. 

Dijo Pío IX, en Septiembre de 1860, “La Iglesia y la Sociedad, no tienen más esperanza que en el Corazón de Jesús; Él es quien los curará de todos sus males”. “Atravesamos tiempos difíciles. Tanto en el orden espiritual como en el temporal. En medio de calamidades tan grandes que pesan sobre el mundo, es absolutamente necesario que reavivemos inmediatamente nuestra piedad y pidamos todos juntos que la Sangre Divina que brota de Su Corazón nos proteja, nos atraiga hacia sí con los lazos de una caridad más ardiente, que inflame todos los hombres con el fuego sagrado que le consume, que les inspire los sentimientos que le animan a fin de hacerles agradables a Dios con una vida llena de buenas obras y de méritos”

Esta devoción es apropiada y digna de tener en cuenta ante las necesidades de la sociedad moderna, responde perfectamente a las necesidades de nuestra época; es un remedio eficaz contra las pasiones humanas que degradan al hombre. Contra el egoísmo, la ambición, que se oponen a las virtudes cristianas. 

-IGLESIA-
Nota 7: Amoris Laetitia – Amor en la familia
-Por papa Francisco-
Familia Cristiana presenta la nueva Exhortación Apostólica del papa Francisco sobre el amor en la familia: "Amoris Laetitia". Iremos publicando mensualmente algunos puntos de este documento para que podamos ir leyéndola y reflexionando poco a poco.

Capítulo primero
Tus hijos como brotes de olivo

14.
Retomemos el canto del Salmista. Allí aparecen, dentro de la casa donde el hombre y su esposa están sentados a la mesa, los hijos que los acompañan «como brotes de olivo» (Sal 128,3), es decir, llenos de energía y de vitalidad. Si los padres son como los fundamentos de la casa, los hijos son como las «piedras vivas» de la familia (cf. 1 P 2,5). Es significativo que en el Antiguo Testamento la palabra que aparece más veces después de la divina (yhwh, el «Señor») es «hijo» (ben), un vocablo que remite al verbo hebreo que significa «construir» (banah). Por eso, en el Salmo 127 se exalta el don de los hijos con imágenes que se refieren tanto a la edificación de una casa, como a la vida social y comercial que se desarrollaba en la puerta de la ciudad: «Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles; la herencia que da el Señor son los hijos; su salario, el fruto del vientre: son saetas en mano de un guerrero los hijos de la juventud; dichoso el hombre que llena con ellas su aljaba: no quedará derrotado cuando litigue con su adversario en la plaza» (vv. 1.3-5). Es verdad que estas imágenes reflejan la cultura de una sociedad antigua, pero la presencia de los hijos es de todos modos un signo de plenitud de la familia en la continuidad de la misma historia de salvación, de generación en generación.

15.
Bajo esta luz podemos recoger otra dimensión de la familia. Sabemos que en el Nuevo Testamento se habla de «la iglesia que se reúne en la casa» (cf. 1 Co 16,19; Rm 16,5; Col 4,15; Flm 2). El espacio vital de una familia se podía transformar en iglesia doméstica, en sede de la Eucaristía, de la presencia de Cristo sentado a la misma mesa. Es inolvidable la escena pintada en el Apocalipsis: «Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, entraré y comeremos juntos» (3,20). Así se delinea una casa que lleva en su interior la presencia de Dios, la oración común y, por tanto, la bendición del Señor. Es lo que se afirma en el Salmo 128 que tomamos como base: «Que el Señor te bendiga desde Sión» (v. 5). 

16.
La Biblia considera también a la familia como la sede de la catequesis de los hijos. Eso brilla en la descripción de la celebración pascual (cf. Ex 12,26-27; Dt 6,20-25), y luego fue explicitado en la haggadah judía, o sea, en la narración dialógica que acompaña el rito de la cena pascual. Más aún, un Salmo exalta el anuncio familiar de la fe: «Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, no lo ocultaremos a sus hijos, lo contaremos a la futura generación: las alabanzas del Señor, su poder, las maravillas que realizó. Porque él estableció una norma para Jacob, dio una ley a Israel: él mandó a nuestros padres que lo enseñaran a sus hijos, para que lo supiera la generación siguiente, y los hijos que nacieran después. Que surjan y lo cuenten a sus hijos» (Sal 78,3-6). Por lo tanto, la familia es el lugar donde los padres se convierten en los primeros maestros de la fe para sus hijos. Es una tarea artesanal, de persona a persona: «Cuando el día de mañana tu hijo te pregunte […] le responderás…» (Ex 13,14). Así, las distintas generaciones entonarán su canto al Señor, «los jóvenes y también las doncellas, los viejos junto con los niños» (Sal 148,12).

17.
Los padres tienen el deber de cumplir con seriedad su misión educadora, como enseñan a menudo los sabios bíblicos (cf. Pr 3,11-12; 6,20-22; 13,1; 22,15; 23,13-14; 29,17). Los hijos están llamados a acoger y practicar el mandamiento: «Honra a tu padre y a tu madre» (Ex 20,12), donde el verbo «honrar» indica el cumplimiento de los compromisos familiares y sociales en su plenitud, sin descuidarlos con excusas religiosas (cf. Mc 7,11-13). En efecto, «el que honra a su padre expía sus pecados, el que respeta a su madre acumula tesoros» (Si 3,3-4).

18.
El Evangelio nos recuerda también que los hijos no son una propiedad de la familia, sino que tienen por delante su propio camino de vida. Si es verdad que Jesús se presenta como modelo de obediencia a sus padres terrenos, sometiéndose a ellos (cf. Lc 2,51), también es cierto que él muestra que la elección de vida del hijo y su misma vocación cristiana pueden exigir una separación para cumplir con su propia entrega al Reino de Dios (cf. Mt 10,34-37; Lc 9,59-62). Es más, él mismo a los doce años responde a María y a José que tiene otra misión más alta que cumplir más allá de su familia histórica (cf. Lc 2,48-50). Por eso exalta la necesidad de otros lazos, muy profundos también dentro de las relaciones familiares: «Mi madre y mis hermanos son éstos: los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen por obra» (Lc 8,21). Por otra parte, en la atención que él presta a los niños —considerados en la sociedad del antiguo Oriente próximo como sujetos sin particulares derechos e incluso como objeto de posesión familiar— Jesús llega al punto de presentarlos a los adultos casi como maestros, por su confianza simple y espontánea ante los demás: «En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por lo tanto, el que se haga pequeño como este niño, ese es el más grande en el reino de los cielos» (Mt 18,3-4).

Un sendero de sufrimiento y de sangre

19.
El idilio que manifiesta el Salmo 128 no niega una realidad amarga que marca todas las Sagradas Escrituras. Es la presencia del dolor, del mal, de la violencia que rompen la vida de la familia y su íntima comunión de vida y de amor. Por algo el discurso de Cristo sobre el matrimonio (cf. Mt 19,3-9) está inserto dentro de una disputa sobre el divorcio. La Palabra de Dios es testimonio constante de esta dimensión oscura que se abre ya en los inicios cuando, con el pecado, la relación de amor y de pureza entre el varón y la mujer se transforma en un dominio: «Tendrás ansia de tu marido, y él te dominará» (Gn 3,16).

20.
Es un sendero de sufrimiento y de sangre que atraviesa muchas páginas de la Biblia, a partir de la violencia fratricida de Caín sobre Abel y de los distintos litigios entre los hijos y entre las esposas de los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob, llegando luego a las tragedias que llenan de sangre a la familia de David, hasta las múltiples dificultades familiares que surcan la narración de Tobías o la amarga confesión de Job abandonado: «Ha alejado de mí a mis parientes, mis conocidos me tienen por extraño [...] Hasta mi vida repugna a mi esposa, doy asco a mis propios hermanos» (Jb 19,13.17).

21.
Jesús mismo nace en una familia modesta que pronto debe huir a una tierra extranjera. Él entra en la casa de Pedro donde su suegra está enferma (Mc 1,30-31), se deja involucrar en el drama de la muerte en la casa de Jairo o en el hogar de Lázaro (cf. Mc 5,22-24.35-43); escucha el grito desesperado de la viuda de Naín ante su hijo muerto (cf. Lc 7,11-15), atiende el clamor del padre del epiléptico en un pequeño pueblo del campo (cf. Mt 9,9-13; Lc 19,1-10. Encuentra a publicanos como Mateo o Zaqueo en sus propias casas, y también a pecadoras, como la mujer que irrumpe en la casa del fariseo (cf. Lc 7,36-50). Conoce las ansias y las tensiones de las familias incorporándolas en sus parábolas: desde los hijos que dejan sus casas para intentar alguna aventura (cf. Lc 15,11-32) hasta los hijos difíciles con comportamientos inexplicables (cf. Mt 21,28-31) o víctimas de la violencia (cf. Mc 12,1-9). Y se interesa incluso por las bodas que corren el riesgo de resultar bochornosas por la ausencia de vino (cf. Jn 2,1-10) o por falta de asistencia de los invitados (cf. Mt 22,1-10), así como conoce la pesadilla por la pérdida de una moneda en una familia pobre (cf. Lc 15,8-10).

22.
En este breve recorrido podemos comprobar que la Palabra de Dios no se muestra como una secuencia de tesis abstractas, sino como una compañera de viaje también para las familias que están en crisis o en medio de algún dolor, y les muestra la meta del camino, cuando Dios «enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor» (Ap 21,4).

La fatiga de tus manos

23.
Al comienzo del Salmo 128, el padre es presentado como un trabajador, quien con la obra de sus manos puede sostener el bienestar físico y la serenidad de su familia: «Comerás del trabajo de tus manos, serás dichoso, te irá bien» (v. 2). Que el trabajo sea una parte fundamental de la dignidad de la vida humana se deduce de las primeras páginas de la Biblia, cuando se declara que «Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara» (Gn 2,15). Es la representación del trabajador que transforma la materia y aprovecha las energías de lo creado, dando luz al «pan de vuestros sudores» (Sal 127,2), además de cultivarse a sí mismo. 

24.
El trabajo hace posible al mismo tiempo el desarrollo de la sociedad, el sostenimiento de la familia y también su estabilidad y su fecundidad: «Que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida; que veas a los hijos de tus hijos» (Sal 128,5-6). En el libro de los Proverbios también se hace presente la tarea de la madre de familia, cuyo trabajo se describe en todas sus particularidades cotidianas, atrayendo la alabanza del esposo y de los hijos (cf. 31,10-31). El mismo Apóstol Pablo se mostraba orgulloso de haber vivido sin ser un peso para los demás, porque trabajó con sus manos y así se aseguró el sustento (cf. Hch 18,3; 1 Co 4,12; 9,12). Tan convencido estaba de la necesidad del trabajo, que estableció una férrea norma para sus comunidades: «Si alguno no quiere trabajar, que no coma» (2 Ts 3,10; cf. 1 Ts 4,11). 

25.
Dicho esto, se comprende que la desocupación y la precariedad laboral se transformen en sufrimiento, como se hace notar en el librito de Rut y como recuerda Jesús en la parábola de los trabajadores sentados, en un ocio forzado, en la plaza del pueblo (cf. Mt 20,1-16), o cómo él lo experimenta en el mismo hecho de estar muchas veces rodeado de menesterosos y hambrientos. Es lo que la sociedad está viviendo trágicamente en muchos países, y esta ausencia de fuentes de trabajo afecta de diferentes maneras a la serenidad de las familias.

26.
Tampoco podemos olvidar la degeneración que el pecado introduce en la sociedad cuando el ser humano se comporta como tirano ante la naturaleza, devastándola, usándola de modo egoísta y hasta brutal. Las consecuencias son al mismo tiempo la desertificación del suelo (cf. Gn 3,17-19) y los desequilibrios económicos y sociales, contra los cuales se levanta con claridad la voz de los profetas, desde Elías (cf. 1 R 21) hasta llegar a las palabras que el mismo Jesús pronuncia contra la injusticia (cf. Lc 12,13-21; 16,1-31). 

La ternura del abrazo

27.
Cristo ha introducido como emblema de sus discípulos sobre todo la ley del amor y del don de sí a los demás (cf. Mt 22,39; Jn 13,34), y lo hizo a través de un principio que un padre o una madre suelen testimoniar en su propia existencia: «Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos» (Jn 15,13). Fruto del amor son también la misericordia y el perdón. En esta línea, es muy emblemática la escena que muestra a una adúltera en la explanada del templo de Jerusalén, rodeada de sus acusadores, y luego sola con Jesús que no la condena y la invita a una vida más digna (cf. Jn 8,1-11).

28.
En el horizonte del amor, central en la experiencia cristiana del matrimonio y de la familia, se destaca también otra virtud, algo ignorada en estos tiempos de relaciones frenéticas y superficiales: la ternura. Acudamos al dulce e intenso Salmo 131. Como se advierte también en otros textos (cf. Ex 4,22; Is 49,15; Sal 27,10), la unión entre el fiel y su Señor se expresa con rasgos del amor paterno o materno. Aquí aparece la delicada y tierna intimidad que existe entre la madre y su niño, un recién nacido que duerme en los brazos de su madre después de haber sido amamantado. Se trata —como lo expresa la palabra hebrea gamul— de un niño ya destetado, que se aferra conscientemente a la madre que lo lleva en su pecho. Es entonces una intimidad consciente y no meramente biológica. Por eso el salmista canta: «Tengo mi interior en paz y en silencio, como un niño destetado en el regazo de su madre» (Sal 131,2). De modo paralelo, podemos acudir a otra escena, donde el profeta Oseas coloca en boca de Dios como padre estas palabras conmovedoras: «Mantengo mi alma en paz y silencio, como niño destetado en el regazo de su madre» (Sal 131,2). De modo paralelo, podemos acudir a otra escena, donde el profeta Oseas coloca en boca de Dios como padre estas palabras conmovedoras: «Cuando Israel era joven, lo amé [...] Yo enseñe a andar a Efraín, lo alzaba en brazos [...] Con cuerdas humanas, con correas de amor lo atraía; era para ellos como el que levanta a un niño contra su mejilla, me inclinaba y le daba de comer» (11,1.3-4). 

29.
Con esta mirada, hecha de fe y de amor, de gracia y de compromiso, de familia humana y de Trinidad divina, contemplamos la familia que la Palabra de Dios confía en las manos del varón, de la mujer y de los hijos para que conformen una comunión de personas que sea imagen de la unión entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La actividad generativa y educativa es, a su vez, un reflejo de la obra creadora del Padre. La familia está llamada a compartir la oración cotidiana, la lectura de la Palabra de Dios y la comunión eucarística para hacer crecer el amor y convertirse cada vez más en templo donde habita el Espíritu. 

30.
Ante cada familia se presenta el icono de la familia de Nazaret, con su cotidianeidad hecha de cansancios y hasta de pesadillas, como cuando tuvo que sufrir la incomprensible violencia de Herodes, experiencia que se repite trágicamente todavía hoy en tantas familias de prófugos desechados e inermes. Como los magos, las familias son invitadas a contemplar al Niño y a la Madre, a postrarse y a adorarlo (cf. Mt 2,11). Como María, son exhortadas a vivir con coraje y serenidad sus desafíos familiares, tristes y entusiasmantes, y a custodiar y meditar en el corazón las maravillas de Dios (cf. Lc 2,19.51). En el tesoro del corazón de María están también todos los acontecimientos de cada una de nuestras familias, que ella conserva cuidadosamente. Por eso puede ayudarnos a interpretarlos para reconocer en la historia familiar el mensaje de Dios.
-ORIENTACIÓN FAMILIAR-
Nota 8: La catequesis del papa Francisco sobre la familia – Nº 9
-Por papa Francisco- 
Presentamos la colección de catequesis sobre la Familia que fue presentando el papa Francisco los días miércoles en el Vaticano. Una enseñanza, actual, sencilla, cercana e imperdible. 

Después de haber pasado revista a las diversas figuras de la vida familiar —madre, padre, hijos, hermanos, abuelos—, quisiera concluir este primer grupo de catequesis sobre la familia hablando de los niños. Lo haré en dos momentos: hoy me centraré en el gran don que son los niños para la humanidad —es verdad, son un gran don para la humanidad, pero son también los grandes excluidos porque ni siquiera les dejan nacer— y próximamente me detendré en algunas heridas que lamentablemente hacen mal a la infancia. Me vienen a la mente muchos niños con los que me he encontrado durante mi último viaje a Asia: llenos de vida y entusiasmo, y, por otra parte, veo que en el mundo muchos de ellos viven en condiciones no dignas... En efecto, del modo en el que son tratados los niños se puede juzgar a la sociedad, pero no sólo moralmente, también sociológicamente, si se trata de una sociedad libre o una sociedad esclava de intereses internacionales.

En primer lugar, los niños nos recuerdan que todos, en los primeros años de vida, hemos sido totalmente dependientes de los cuidados y de la benevolencia de los demás. Y el Hijo de Dios no se ahorró este paso. Es el misterio que contemplamos cada año en Navidad. El belén es el icono que nos comunica esta realidad del modo más sencillo y directo. Pero es curioso: Dios no tiene dificultad para hacerse entender por los niños, y los niños no tienen problemas para comprender a Dios. No por casualidad en el Evangelio hay algunas palabras muy bonitas y fuertes de Jesús sobre los «pequeños». Este término «pequeños» se refiere a todas las personas que dependen de la ayuda de los demás, y en especial a los niños. Por ejemplo Jesús dice: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los pequeños» (Mt 11, 25). Y dice también: «Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo siempre en los cielos el rostro de mi Padre celestial» (Mt 18, 10). 

Por lo tanto, los niños son en sí mismos una riqueza para la humanidad y también para la Iglesia, porque nos remiten constantemente a la condición necesaria para entrar en el reino de Dios: la de no considerarnos autosuficientes, sino necesitados de ayuda, amor y perdón. Y todos necesitamos ayuda, amor y perdón. 

Los niños nos recuerdan otra cosa hermosa, nos recuerdan que somos siempre hijos: incluso cuando se llega a la edad de adulto, o anciano, también si se convierte en padre, si ocupa un sitio de responsabilidad, por debajo de todo esto permanece la identidad de hijo. Todos somos hijos. Y esto nos reconduce siempre al hecho de que la vida no nos la hemos dado nosotros mismos sino que la hemos recibido. El gran don de la vida es el primer regalo que nos ha sido dado. A veces corremos el riesgo de vivir olvidándonos de esto, como si fuésemos nosotros los dueños de nuestra existencia y, en cambio, somos radicalmente dependientes. En realidad, es motivo de gran alegría sentir que en cada edad de la vida, en cada situación, en cada condición social, somos y permanecemos hijos. Este es el principal mensaje que nos dan los niños con su presencia misma: sólo con ella nos recuerdan que todos nosotros y cada uno de nosotros somos hijos. 

Y son numerosos los dones, muchas las riquezas que los niños traen a la humanidad. Recordaré sólo algunos. 

Portan su modo de ver la realidad, con una mirada confiada y pura. El niño tiene una confianza espontánea en el papá y en la mamá; y tiene una confianza natural en Dios, en Jesús, en la Virgen. Al mismo tiempo, su mirada interior es pura, aún no está contaminada por la malicia, el doblez, las «incrustaciones» de la vida que endurecen el corazón. Sabemos que también los niños tienen el pecado original, sus egoísmos, pero conservan una pureza y una sencillez interior. Pero los niños no son diplomáticos: dicen lo que sienten, dicen lo que ven, directamente. Y muchas veces ponen en dificultad a los padres, manifestando delante de otras personas: «Esto no me gusta porque es feo». Pero los niños dicen lo que ven, no son personas dobles, no han cultivado aún esa ciencia del doblez que nosotros adultos lamentablemente hemos aprendido.

Los niños —en su sencillez interior— llevan consigo, además, la capacidad de recibir y dar ternura. Ternura es tener un corazón «de carne» y no «de piedra», come dice la Biblia (cf. Ez 36, 26). La ternura es también poesía: es «sentir» las cosas y los acontecimientos, no tratarlos como meros objetos, sólo para usarlos, porque sirven... 

Los niños tienen la capacidad de sonreír y de llorar. Algunos, cuando los tomo para abrazarlos, sonríen; otros me ven vestido de blanco y creen que soy el médico y que vengo a vacunarlos, y lloran... pero espontáneamente. Los niños son así: sonríen y lloran, dos cosas que en nosotros, los grandes, a menudo « bloqueamos», ya no somos capaces... Muchas veces nuestra sonrisa se convierte en una sonrisa de cartón, algo sin vida, una sonrisa que no es alegre, incluso una sonrisa artificial, de payaso. Los niños sonríen espontáneamente y lloran espontáneamente. Depende siempre del corazón, y con frecuencia nuestro corazón se bloquea y pierde esta capacidad de sonreír, de llorar. Entonces, los niños pueden enseñarnos de nuevo a sonreír y a llorar. Pero, nosotros mismos, tenemos que preguntarnos: ¿sonrío espontáneamente, con naturalidad, con amor, o mi sonrisa es artificial? ¿Todavía lloro o he perdido la capacidad de llorar? Dos preguntas muy humanas que nos enseñan los niños.

Por todos estos motivos Jesús invita a sus discípulos a «hacerse como niños», porque «de los que son como ellos es el reino de Dios» (cf. Mt 18, 3; Mc 10, 14). 

Queridos hermanos y hermanas, los niños traen vida, alegría, esperanza, incluso complicaciones. Pero la vida es así. Ciertamente causan también preocupaciones y a veces muchos problemas; pero es mejor una sociedad con estas preocupaciones y estos problemas, que una sociedad triste y gris porque se quedó sin niños. Y cuando vemos que el número de nacimientos de una sociedad llega apenas al uno por ciento, podemos decir que esta sociedad es triste, es gris, porque se ha quedado sin niños.

Francisco.

18/03/2015
-OPINIÓN-
Nota 9: Lágrimas acogidas por Dios
-Por padre Fernando Pascual- 
Las lágrimas de los inocentes llegan al corazón de Dios. Quien ha sufrido una injusticia, quien ha visto pisoteados sus derechos básicos, quien ha sido dañado por culpa de la delincuencia, tiene en Dios un consolador, un baluarte, una defensa.

El mundo de hoy olvida muchas veces a las víctimas. Es cierto que los jueces castigan a delincuentes (no a todos, por desgracia). Pero eso no basta para curar las heridas que han quedado marcadas, como fuego, en quienes han sufrido una injusticia.

Por eso el inocente necesita acudir a Dios. El Corazón del Padre conoce a cada uno de sus hijos y comprende lo que sufren las víctimas de la maldad humana. En ese Corazón es posible recibir paz y esperanza, y, de modo especial, fuerzas para perdonar y para superar rencores en ocasiones muy profundos.

También el culpable puede llorar por el mal que ha causado, pedir perdón a Dios, y reparar a la víctima. Si su arrepentimiento es verdadero, sus lágrimas le llevarán a realizar gestos concretos para reconciliarse con quien ha sufrido por su culpa y para aliviarle en la medida de lo posible.

Dios, ciertamente, desea perdonar. Pero su perdón no deja de lado las reparaciones que los pecadores podemos realizar para aliviar a quienes han sufrido por nuestra culpa. Esas reparaciones nacerán del arrepentimiento y, sobre todo, de la misma experiencia del sentirse perdonados.

Entonces será posible el milagro: la unión entre las lágrimas del inocente y del culpable en el abrazo que surge gracias al amor misericordioso de Dios. En ese abrazo se unen la reparación del verdugo por los males cometidos y el perdón generoso de las víctimas consoladas.
-OPINIÓN-
Nota 10: Un sí pequeño que construye fidelidades grandes
-Por padre Fernando Pascual-

Un matrimonio que cumple 35, 40, 50 años de casados, ¿no provoca admiración? Si, además, viven felices, con detalles de ternura fresca y sincera, ¿no provoca algo de envidia? 
Surgen entonces las preguntas: ¿cómo lo lograron? ¿Qué hay detrás de esos años? ¿No tuvieron momentos de dificultades y pruebas? ¿Son una excepción en un mundo lleno de fracasos y de abandonos? 
En la fidelidad grande de los matrimonios, de los religiosos, de los sacerdotes, de tantos hombres y mujeres que dicen un sí para toda la vida y lo cumplen, hay siempre cientos de momentos decisivos, “artesanales”. 
Esos momentos se construyen desde una gran cantidad de pequeños “síes”. El sí al saludo al levantarse. El sí al trabajo diario para traer pan a casa. El sí a la cita al médico para llevar al hijo enfermo. 
Cada sí pequeño construye fidelidades grandes. Porque una vida entregada por completo al otro solo es posible a través de gestos sencillos, cotidianos, humildes, que forman el día a día de cada existencia humana. 
Ese sí pequeño se nutre de cariño y se refuerza con la oración diaria. El corazón humano, tan frágil, tan traicionero, mantiene la fidelidad hasta la muerte gracias a los gestos sencillos de cada día. 
Dios sonríe y se alegra ante tantos hombres y mujeres que saben dar una y mil veces ese sí pequeño que refuerza el sí grande de las promesas matrimoniales o de los votos religiosos. 
Al final de la vida, quienes vivieron tantos gestos sencillos y enamorados, podrán escuchar las palabras que abren las puertas de los cielos: “¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor” (Mt 25,23).
-POESÍA-
Nota 11: Día del libro (15 junio)
-Por Jesús Pascual-

A ti, hermoso libro 
de mis noches compañero, 
y de muchos un amigo, 
a tí, que abres deseos 
para un mundo escondido 
que entre tus páginas, como un sueño, 
nace con el ritmo 
de quien nuevos senderos 
abre con su ilusión y cariño. 
A tí, que siembras en los niños 
semillas de esperanza 
para abrir nuevos caminos 
que todas las fronteras traspasan 
y llevan a buen destino 
todo lo que tus páginas cantan. 
A ti, libro sencillo 
que abres tu ventana 
a los ojos de quien siente muy vivo 
todo lo que tus hojas plasman: 
tesoros escondidos, 
amores y desamores eternos, 
estrellasy planetas perdidos, 
personajes y sueños 
que nos tienen en vilo. 
No lo dudes, hazte compañero 
de tu amigo el libro. 

-TESTIMONIO-
Nota 12: La Cruz Roja
-Por la redacción-

Acerca de Cruz Roja Argentina

Somos una asociación civil, humanitaria y de carácter voluntario, con presencia en el territorio argentino y parte integrante del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, la red humanitaria más grande del mundo, que cuenta con 97 millones de voluntarios, colaboradores y personal empleado en 189 países. 

Nuestro objetivo es contribuir a mejorar la vida de las personas, en especial de aquellas que se encuentren en situación de vulnerabilidad. Para ello, trabajamos a través de 63 filiales, 35 Servicios Educativos y nuestra Sede Central, en conjunto con la comunidad y los/as donantes. Contamos con más de 8.000 voluntarios/as, 47.000 colaboradores y 12.484 asociados/as, quienes constituyen el soporte de la organización. 

Desarrollamos acciones humanitarias junto a las comunidades, promoviendo la reducción de riesgos y el desarrollo integral de las personas, construyendo y fortaleciendo las capacidades locales, fomentando la inclusión y participación de todos los grupos sin ninguna distinción o discriminación. A través de nuestros distintos programas y servicios educativos, deseamos construir una sociedad más justa y más incluyente con los sectores en situación de vulnerabilidad, para que tengan acceso a fuentes de bienestar, seguridad e igualdad de oportunidades. 

Estamos presentes en del país desde 1880, compartiendo los principios de: Humanidad, Independencia, Imparcialidad, Neutralidad, Unidad, Voluntariado, Unidad y Universalidad y los valores organizativos establecidos por la Federación Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja: las personas, la integridad, la diversidad, el liderazgo, y la innovación, así como los valores propios de: respeto, justicia y responsabilidad. Estos principios y valores conforman la doctrina humanitaria que define a nuestra organización, dándonos la razón de ser y el fundamento de nuestra labor.
Breve historia

En 1879 el gobierno argentino, a cargo de Nicolás Avellaneda, ratifico el 1º Convenio de Ginebra. Con este antecedente, Cruz Roja Argentina fue fundada el 10 de Junio de 1880 por iniciativa de los médicos Guillermo Rawson y Toribio Ayerza, quienes recibieron el título de presidentes honorarios. El primer presidente efectivo de la Institución en nuestro país fue el Dr. Pedro Roberts. Antes de su reconocimiento formal nuestra Sociedad Nacional ya había desarrollado tareas durante tres episodios relevantes: la Guerra con el Paraguay, la epidemia de Fiebre Amarilla y la epidemia de Cólera.

Cruz Roja Argentina llevó adelante acciones de socorro, actuando en diferentes catástrofes naturales o causadas por el hombre en nuestro país, como las inundaciones de Córdoba, el sismo de La Rioja, la epidemia de la gripe en 1918, el terremoto de San Juan, entre otras.

Además, Cruz Roja Argentina colaboró con Chile, Uruguay, Brasil y Paraguay en ocasión de luchas internas y en la Primera y Segunda Guerra Mundial brindo apoyo a otras Sociedades Nacionales de la Cruz Roja con el auxilio a los heridos, envío de ropa, medicamentos y víveres, búsqueda de personas, entre otras tareas.

En el año 1920 se creó en Buenos Aires la primera escuela de Enfermería y en 1934 comenzaron a dictarse los cursos de formación de Guardavidas.

CRUZ ROJA (Dj Shanti)
Un loco en su empeño
de aliviar a los heridos
de los crueles conflictos
cogio un palo por leño
al que ato una sabana
con una cruz pintada
que le salio de su pecho
y la sangre derramada
la hizo pintura por derecho
 
Así cruzo un campo se batalla
con los carros y los heridos
y la sabana alzada
como símbolo divino
símbolo de la esperanza
 
entonces callaron las armas
y los ejércitos quedaron mudos
y con un nudo en la garganta
ante ese poderoso escudo
y la piedad en caravana
 
la fe movió las montañas
y los corazones rudos
de los que se enfrentaban
que quedaron desnudos
ante la sabana santa
y su cruz que de rojo puro
en el abismo destellaba
 
Ahora mismo no me acuerdo
de su nombre, pero su fama
es un signo y de hecho
fue el amor que se hizo llama
y cruzo el camino estrecho
 
Cruz Roja
cruz de alivios
cruz que nos alojas
que siga tu espíritu vivo
en el árbol que te dio las hojas
y su fruto, tu testigo
-ESPIRITUALIDAD-
Nota 13: Para la alegría de la solidaridad
-Por padre Fernando Pascual-

En el Evangelio de Lucas encontramos otro aspecto importante para vivir con fe el Jubileo de la Misericordia. El evangelista narra que Jesús un sábado volvió a Nazaret y como era costumbre entró en la sinagoga. Lo llamaron para que leyera la Escritura y la comentara. El paso era del profeta Isaías donde está escrito: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor” (Is 61, 1-2). “Un año de gracia”: es esto lo que el Señor anuncia y lo que deseamos vivir.


Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la misión de Jesús que resuena en las palabras del Profeta: llevar una palabra y un gesto de consolación a los pobres, anunciar la liberación a cuantos están prisioneros de las nuevas esclavitudes de la sociedad moderna,

Restituir la vista a quien no puede ver más porque se ha replegado sobre sí mismo, y volver a dar dignidad a cuantos han sido privados de ella.

La predicación de Jesús se hace de nuevo visibles en las respuestas de fe que el testimonio de los cristianos está llamado a ofrecer. Nos acompañan las palabras del Apóstol: “El que practica misericordia, que lo haga con alegría” (Rom 12,8).

DEL LIBRO OBRAS DE MISERICORDIA, TERNURA Y SOLIDARIDAD de Eduardo A. González,

Editorial PAULINAS

-CALENDARIO-
Nota 14: EL BICENTENARIO: “TIEMPO PARA EL ENCUENTRO FRATERNO DE LOS ARGENTINOS 
-Por Gloria Batalla-

Los Obispos argentinos dieron a conocer un Documento al celebrar el Bicentenario de la Independencia Nacional el próximo 9 de Julio,  está dirigido a todos los hombres y mujeres de la Nación, cuyo texto fue  difundido el  8 de mayo, día de Nuestra Señora de Luján, patrona de la Argentina.  El documento está compuesto por una introducción y cinco capítulos. Que nos convoca con aportes, anhelos y preocupaciones de la iglesia sabiendo, que  la evangelización ha ido unida siempre a la promoción humana y a la auténtica liberación cristiana.
 En la introducción aclara el tenor del mensaje; se trata de “pensamientos que anhelamos compartir para estimular el dialogo desde un hecho histórico que nos dio origen como Nación  y que, a su vez, nos interpela a pensar juntos que país queremos ser” (1)

Capítulo 1.- Una justa y esperada reparación de la memoria. “Volver la mirada sobre aquella primera generación de argentinos, que interpretando un creciente sentimiento de libertad de los pueblos a quienes representaban, asumieron la grave responsabilidad de encauzar los ideales americanistas” (3)

Capítulo 2.- Organizar la casa común 

“Sentido social y en democracia” - “Democracia y política” – “Democracia: ¿pueblo o multitud? - Democracia: inclusión e integración de todos – Hacia un necesario federalismo – Recrear la conciencia del bien común – Casa común, familia y bien social.        

Capítulo 3.-‘Algunos males de la casa común’: Todo lo que afecta a los valores sociales y a la vida de cada argentino, que no nos deja reconocernos como hermanos, la corrupción, el narcotráfico y el descuido del medio ambiente.                                                       

Capítulo 4.-, ‘Independencia y educación’: Presenta cinco puntos: “Independientes, libres y en comunión”, “Educación y trascendencia”. “El educador, una educación que acepte el riesgo de la libertad” y “La propuesta educativa cristiana”.                                                     

Capítulo 5.- ‘Casa de encuentro’. Esta casa común reafirma la Casa Histórica de Tucumán que nos convoca a una vida compartida, de compromiso y de sentido comunitario y social como ciudadanos de la única casa que es nuestra patria.

Se destacan las figuras de  María Antonia de la Paz y Figueroa (Mamá Antula) y del Beato José Gabriel del Rosario Brochero, que serán proclamados  por la Iglesia beata y santo.  El cuidado de nuestra patria bajo los Santuarios Marianos, y de Nuestra Señora de Lujan.

Como afirman los obispos en su mensaje.

 “Estas páginas que ofrecemos son pensamientos que anhelamos compartir para estimular el diálogo desde un hecho histórico que nos dio origen como Nación y que, a su vez, nos interpela a pensar juntos qué país queremos ser”
-CALENDARIO-
Nota 15: LA IGLESIA ARGENTINA CELEBRA EL BICENTENARIO DE LA PATRIA CON EL CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL
-Por la redacción-

El Congreso Eucarístico Nacional 2016 se llevará a cabo en la ciudad de San Miguel de Tucumán del 16 al 19 de junio .

La celebración del Congreso Eucarístico «en la benemérita y muy digna ciudad de San Miguel de Tucumán» brinda a la Iglesia una oportunidad privilegiada para encontrarse cerca de los lugares que dan a este Bicentenario un renovado fervor patriótico.

Jesús Eucaristía "es el mismo ayer, hoy y siempre" (Hb 13, 8), y desde el primer momento fue invocado e inspiró con su gracia a aquellos hombres que debían echarse al hombro la grave responsabilidad de pensar e imaginar una nación soberana. En el documento del Bicentenario, los obispos argentinos aseguran bajo investigaciones históricas que "los representantes, al inaugurar el Congreso, y después de asistir a la Misa del Espíritu Santo, que se cantó para implorar sus divinas luces y auxilios, hicieron su juramento".

La Iglesia argentina, animada por la puerta esperanzadora que abre el Jubileo de la Misericordia, quiere volver con gratitud a la fuente de la reserva moral, ética y religiosa, que animó a quienes declararon la Independencia y nos legaron una clara identidad cultural.

Para saber más del Congreso Eucarístico Nacional, visite el sitio web:
http://www.congresoeucaristico.com/
-POESÍA-
Nota 16: Oración homenaje al Apóstol san Pablo
-Por Elsa Lorences de Llaneza-

Dice san Pablo:
¿Qué tienes que no lo
hayas recibido?
¿Y si lo has recibido de Dios
por qué te glorías como
si fuera tuyo?
Oh, Señor, que poca cosa
soy sin ti.
Y más poca cosa,
si no agradezco
que te hayas fijado en mí.

Ayúdame Señor,
a entregar todo lo que recibí
para tu Gloria, Padre.
A los que me rodean,
tu alegría.
A los pobres y enfermos,
mi caridad y mi paciencia.
A ti Dios, mi vida.
Ayúdame a darme cuenta,
que mi felicidad está
en dar, no en recibir.

Porque lo que me has dado
gratuitamente,
debo donarlo gratuitamente,
para la salvación de mi alma,
y el perdón de mis pecados.

Amén.

-IGLESIA-
Nota 17: Jubileo de la Misericordia de los sacerdotes
-Por Gloria Batalla-

“A imagen del buen Pastor, el sacerdote es hombre de misericordia y de compasión, cercano a su gente y servidor de todos” Papa Francisco

Los jubileos son tiempos de gracias para la Iglesia, durante los cuales los fieles católicos pueden acceder a beneficios especiales que redundan en bien de la Iglesia y de los fieles cristianos. El Santo Padre celebrará en Roma el “Jubileo de los sacerdotes” del 1 al 3 de junio. Como signo de comunión, cada Iglesia particular está invitada a vivir este momento jubilar y festejarlo, de acuerdo con las circunstancias propias, y las actividades que tendrán lugar en Roma.

Debemos tener muy presente en este “Año de la Misericordia” que el sacerdocio es el misterio de amor por excelencia, recibido y entregado, actualizado cada día en la Celebración Eucarística y en el don generoso de la propia vida hasta el extremo. (Jn 13, 1-7), Don dado al sacerdote, continuador en el mundo de la misión del Jesucristo, el Señor.                                             

El papa Francisco desde el comienzo de su Pontificado, no cesa de llamar a los sacerdotes y pastores a valorar su ministerio: “Sean ministros de la unidad, sigan al Buen Pastor”. Participen en la misión de Cristo, Cabeza y Pastor, permaneciendo unidos a sus Obispos, esfuércense por reunir a los fieles en una sola familia para conducirlos a Dios Padre, por medio de Cristo en el Espíritu Santo. Tengan siempre presente el ejemplo del Buen Pastor, que no vino para ser servido, sino para servir, buscar y salvar lo que estaba perdido”. Insiste: “Sean ministros de la unidad… en Cristo, todo el pueblo santo de Dios, es constituido pueblo sacerdotal. ¡Todos nosotros! El Señor Jesús quiso elegir entre sus discípulos a algunos en particular, para que, ejerciendo públicamente en la Iglesia, en su nombre, el oficio sacerdotal en favor de todos los hombres, continuaran su misión personal; de Maestro, Sacerdote y Pastor. (Homilía en la ordenación el 26.4.2015).

Francisco con ocasión del jubileo extraordinario de la misericordia, les anuncia el envío de los sacerdotes de la Misericordia

“También por este motivo he decidido conceder a todos los sacerdotes para el Año jubilar… la facultad de absolver del pecado del aborto a quienes lo han practicado y arrepentidos de corazón piden por ello perdón. Los sacerdotes se deben preparar para esta gran tarea sabiendo conjugar palabras de genuina acogida con una reflexión que ayude a comprender el pecado cometido, e indicar un itinerario de conversión verdadera para llegar a acoger el auténtico y generoso perdón del Padre que todo lo renueva con su presencia.” (Vaticano, 11 de septiembre de 2015). En la ordenación de nuevos sacerdotes: “Les pido, en nombre de Cristo y de la Iglesia: por favor que sean misericordiosos, muy misericordiosos, y no se olviden que han sido elegidos, por el Señor que los ha llamado uno por uno, al servicio de los hombres… haciendo hincapié en la importancia de la palabra y del ejemplo, que son inseparables”.(Homilía del Papa a nuevos sacerdotes:  VATICANO, 17 Abr.2016)  

EN EL AÑO JUBILAR DE LA MISERICORDIA

No se cansa de invitar y motivar a los sacerdotes a que tengan la responsabilidad de mostrar una Iglesia unida, de acogida, caritativa y misericordiosa. Aunque a  veces el sacerdote, que está entregado en cuerpo y alma a su misión, se sienta muy por debajo del ideal de su ministerio… Este sentimiento de humildad es una de las mejores disposiciones para atraer sobre sí mismo y sobre su ministerio la acogida a sus hermanos en Cristo y la bendición de Dios y de la Iglesia.

En un retiro de Sacerdotes el Papa Francisco decía: “Les pido que sean pastores con la ternura de Dios… Es una gracia divina. Nosotros creemos en un Dios que se hizo carne, que tiene un corazón, y hoy nos habla: «vengan a mí si están cansados, agobiados, yo los voy a aliviar, pero a los míos, a mis pequeños trátenlos con ternura, con la misma ternura con que los trato yo». Es lo que nos dice el corazón de Cristo hoy y en esta misa pido para ustedes y también para mí.” (Retiro mundial a sacerdotes el 12 de junio 2014 Papa Francisco)
En la Misa Crismal del Jueves Santo, el Pontífice se refirió a los sacerdotes como ‘ministros de misericordia’ y pidió que guíen al pueblo.

En el día en que se rememora el día de la institución del sacerdocio, la homilía estuvo dedicada especialmente a los sacerdotes. “Quisiera hablar de dos ámbitos en los que el Señor se excede en su Misericordia, él quien nos da ejemplo, no tenemos que tener miedo a excedernos nosotros también: En el ámbito donde vivamos este año de la Misericordia que sea de encuentro; con el otro, del perdón que nos avergüenza y dignifica. Sean ‘ministros de misericordia’ les pidió que ayuden al pueblo “Como sacerdotes, nos identificamos con el pueblo descartado… tantas veces estamos ciegos de la luz de la fe, no por no tener a mano el evangelio sino por exceso de teologías complicadas".

EL PROGRAMA DEL JUBILEO DE LOS SACERDOTES EN EL MES DE JUNIO:

Miércoles 1 de junio
En la primera parte de la jornada, los sacerdotes y seminaristas están invitados a dirigirse a uno de los templos jubilares establecidos por el Pontificio Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización para este Año Santo (San Salvatore in Lauro, Santa María in Vallicella, San Giovanni dei Fiorentini), donde tendrán la posibilidad de celebrar el sacramento de la Reconciliación y de dedicar un tiempo a la Adoración eucarística.

Será también el momento oportuno para realizar la peregrinación hacia la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro. 

El segundo momento consistirá en una catequesis sobre la misericordia, impartida por un obispo, seguida de la concelebración eucarística.

Jueves 2 de junio
La segunda jornada del Jubileo de los sacerdotes estará dedicada a un retiro espiritual que impartirá el Santo Padre a todos los sacerdotes y seminaristas del mundo.

Los participantes serán congregados en tres iglesias para seguir las meditaciones. Durante la jornada, el Papa Francisco ofrecerá tres meditaciones, una en cada lugar. Estas meditaciones podrán ser seguidas en directo en todo el mundo a través de Internet o mediante las televisoras que transmitirán la señal. Las indicaciones técnicas para seguir el evento se comunicarán oportunamente a las Diócesis y a los medios de comunicación interesados.

Terminará en la tarde con la concelebración eucarística por grupos lingüísticos. 

 Viernes 3 de junio
El Jubileo de los Sacerdotes terminará con la celebración de la eucaristía en la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. La Santa Misa, presidida por el Santo Padre, podrá ser concelebrada por todos los sacerdotes.

En ocasión del Jubileo de la Misericordia, los sacerdotes y los seminaristas de todo el mundo están invitados a realizar una peregrinación a Roma para participar en un Gran Evento dedicado a ellos. El Jubileo de los Sacerdotes está abierto también a los seminaristas.
-REFLEXIÓN-
Nota 18: Una grieta en la muralla
-Por padre Fernando Pascual-

El corazón ha levantado murallas y barreras. No desea ayudas, ni consejos, ni consuelos. La pena dejó tapiadas puertas y ventanas. Un conocido, un familiar, un amigo, han cerrado su alma con candado. 
¿Hay espacios para la esperanza? ¿Es posible una brecha para el cambio? Dios mismo se detiene ante las puertas del castillo. No puede forzar a quien no desea recibir caricias ni socorros. 
Solo queda esperar. Quizá algún día descubramos una grieta en la muralla, un espacio que permita una pequeña transfusión de aire nuevo, una fisura que abra oportunidades para empezar un proceso de escucha. 
Si el corazón rompe sus miedos, sus soberbias, sus rencores, sus amarguras, será posible empezar un camino de curación interior. Si, además, el alma inicia a escuchar a Dios que habla de mil modos, también desde familiares y amigos buenos, comenzará el milagro de una sanación profunda. 
Vivimos en un mundo donde tantos hombres y mujeres necesitan ayuda y no la buscan, o no saben cómo acogerla. En este mundo las grietas sanas abren espacios a cambios buenos, porque Dios transforma a quienes dejan rendijas abiertas a sus gracias. 
Seguramente hoy se ha abierto una grieta en la muralla de un alma. La ayuda llega. La mente respira aires nuevos. El corazón siente un bálsamo de ternura. La misericordia invita al arrepentimiento. 
Alguien llora sus pecados y reconoce que existe un Padre bueno que nos ama sin límites..
-OPINIÓN-
Nota 19: A través del cine decimos “no” a la violencia
-Por María Velázquez Dorantes-
Una de las propuestas más significativas que hace el cine es decir no a la violencia mediante los mensajes cinematográficos; en la expresión audiovisual se encuentra toda una oferta de cine de paz, con el único de objetivo de ver una realidad unificada bajo la dirección de un horizonte calmado y alejado del caos.

 La paz es un proceso de significación que requiere de la ayuda y reconstrucción de los medios de comunicación como lo es el cine; el ser humano necesita ser educado en la paz y transmitir mensajes no violentos. Bajo la creatividad de muchos directores se ha puesto en escena la propuesta de un cine cuyos contenidos giren muy lejos de la violencia para comprender el sentido pacífico de la vida.

 El diálogo, el encuentro entre los pueblos, el rostro de las diferentes culturas, el reencuentro con el otro, hacen posible la no violencia. Dignificar los valores del ser humano para comprometerlo a vivir en armonía y paz es una de las tareas primordiales que el cine debe de cumplir.

 Paseo por el amor y la muerte (1968) Drama romántico que sigue las aventuras de una joven pareja a través de una Europa devastada por la Guerra de los Cien Años (Siglos XIV-XV). Un joven sin dinero abandona París y pone rumbo a la costa. Estando en un castillo propiedad de un honesto caballero, conoce y se enamora de la bella hija del noble, huyendo juntos a la búsqueda de una tranquila existencia.

 El restaurant de Alicia (1969) Grupo de personajes, amigos que van y vienen pero que tienen siempre un lugar y un momento para confraternizar con sus compañeros. El reflejo mostrado de esos grupos alternativos que quieren un modo de vida diametralmente opuesto a una sociedad de consumo y dependencia de las grandes multinacionales.

 El castillo ambulante (2004) Sophie tiene 18 años. Trabaja sin descanso en la tienda de sombreros que mantenía su padre antes de fallecer. Una película con una fuerte crítica hacia las guerras, pero llena de emociones y sentimientos haciendo recapacitar al espectador sobre la vejez y el mundo que puede vivir alejado de la violencia. 

Sin piedras (2005) La realidad paralela de dos niños: Sergi (10 años) de Barcelona y Yazan (10 años) de Hebrón. Ambos críos nos mostrarán su entorno más próximo e íntimo a través de sus vidas cotidianas.

El solista (2009) Basada en la novela de Steve López, la película cuenta la historia de Nathaniel Ayers, un prodigio de la música que desarrolló esquizofrenia y terminó viviendo en las calles de Los Ángeles tocando el violín y el cello, manteniendo su sueño de tocar en el Disney Hall de Los Ángeles. 

-PSICOLOGÍA-
Nota 20: Tender puentes, establecer vínculos
-Por Cecilia Barone-
-¿Qué significa domesticar? –dijo el Principito.

 -Es una cosa demasiado olvidada

                         -dijo el zorro. Significa “crear lazos”.

                                -¿Crear lazos? –Sí – dijo el zorro.

     Para mí no eres todavía más que un muchachito semejante

A cien mil muchachitos. Y no te necesito. Y tú no me necesitas.

     No soy para ti más que un zorro semejante a cien mil zorros.

   Pero, si me domesticas, tendremos necesidad el uno del otro.

 Serás para mí único en el mundo. Seré para ti único en el mundo.

                                    Antoine de Saint Exupéry, El principito.

Somos seres de encuentro. El valor supremo de la vida es el encuentro. No nos basta estar cerca, necesitamos abrirnos con generosidad unos a otros, aceptarnos. No es solo encontrarse por casualidad, por formalidad, por obligación. El encuentro verdadero implica cimentar vínculos. La etimología de la palabra “pontífice” tiene que ver con “puente”; cuando nos encontramos construimos puentes. Y un puente es una obra de ingeniería. Debe estar bien hecho si quiere servir para transitar por él. Entonces esa construcción requiere de un trabajo muy laborioso.


Los constructores de puentes, aunque se saben frágiles y necesitados, también se consideran lo suficientemente fuertes como para erigir obras de envergadura. Registran al prójimo no para sacar provecho sino porque disfrutan y se sienten felices en su compañía. Los mueve el amor. “No cerrar nunca las manos. No se agotarán las dichas, ni los besos, ni los años, si no las cierras. ¿No sientes la gran riqueza de dar? La vida nos la ganaremos siempre entregándome, entregándote” (Pedro Salinas, Razón de amor).

Lo primero es comenzar por tender puentes hacia uno mismo, hacia nuestra alma que está muchas veces incomunicada del yo, pues nuestra mente y nuestras emociones suelen ir por caminos opuestos y no sabemos por dentro qué nos ocurre y qué es lo que en verdad necesitamos y queremos. Dejas de lado la neurosis, el egocentrismo e intentar escuchar con calma el interior para saber qué mensajes nos envía.

Del libro EL PRIVILEGIO DE VIVIR de Cecilia Barone – Editorial PAULINAS
-CALENDARIO-
Nota 21: Día del Padre
-Por Gloria Batalla-
“Como ama el Padre, así aman los hijos.

Así estamos llamados a ser misericordiosos”.

Papa Francisco

  Hablar de Paternidad responsable, en la cultura de hoy, seguramente es ingresar en un enorme lío..!  Pero sí sabemos, que es una de las vocaciones más nobles, exigentes y maravillosas que puede realizar el ser humano.

  No existen modelos para ser padre “perfecto” simplemente es un proceso de cambio en el rol paterno, que se va dando, en estas profundas modificaciones sociales. 

  Tener como referencia la figura paterna, va de la mano de un aprendizaje continuo, como en cualquier circunstancia de la vida, solo es atreverse a modificar las actitudes y la apertura con relación a los hijos, para aprender lo que la vida nos quiere enseñar cada día y para que los hijos tengan un desarrollo armónico de su personalidad, ya que mucho de esta historia se repetirá en ellos.

 “Estos hijos nuestros, son nuestras sangre mezclada…son signos vivientes de este misterio de amor que nos une… los hijos, son la epifanía de lo que veíamos cantar en la naturaleza” Carlos Joaquín Durán

¡Dios de la Vida y del amor!

Danos un corazón generoso para reconocer en nuestros hijos

                      la libertad de ser ellos mismos.

                      Entender que nosotros no sabemos siempre qué es lo mejor para ellos

y tener el valor de acompañarlos incondicionalmente, siempre. 

-REFLEXIÓN-
Nota 22: La parábola de los viñadores
-Por Víctor Corcoba Herrero-
Familia Cristiana On-line los invita a conocer una nueva sección de reflexión, donde iremos haciendo camino a partir de las parábolas narradas por Jesús en los cuatro evangelios.
La Palabra:


En aquel tiempo Jesús se puso a hablarles en parábolas a los sumos sacerdotes: Un hombre plantó una viña, la rodeó de una cerca, cavó un lagar y edificó una torre; la arrendó a unos labradores, y se ausentó. Envió un siervo a los labradores a su debido tiempo para recibir de ellos una parte de los frutos de la viña. Ellos le agarraron, le golpearon y le despacharon con las manos vacías. De nuevo les envió a otro siervo; también a éste le descalabraron y le insultaron. Y envió a otro y a éste le mataron; y también a otros muchos, hiriendo a unos, matando a otros. Todavía le quedaba un hijo querido; les envió a éste, el último, diciendo: "A mi hijo le respetarán". Pero aquellos labradores dijeron entre sí: "Este es el heredero. Vamos, matémosle, y será nuestra la herencia." Le agarraron, le mataron y le echaron fuera de la viña. ¿Qué hará el dueño de la viña? Vendrá y dará muerte a los labradores y entregará la viña a otros. ¿No habéis leído esta Escritura: La piedra que los constructores desecharon, en piedra angular se ha convertido; fue el Señor quien hizo esto y es maravilloso a nuestros ojos? Entonces trataban de detener a Jesús - pero tuvieron miedo a la gente - porque habían comprendido que la parábola la había dicho por ellos. Y dejándole, se fueron... (Evangelio de San Marcos 12, 1-12). 

La Reflexión:


En esta parábola se nos ofrece una enseñanza de nuestra propia razón de vida. Dios nos da una existencia y con ella la promesa de que vendrá a salvarnos. El hombre, sin embargo, se endiosa y hace negocio hasta consigo mismo. Los viñadores piensan que la viña es de ellos, que es un buen negocio, y deciden dar muerte al hijo, pues con esta acción no hay heredero y se quedan con la propiedad. Será bueno que reflexionemos sobre esto, ya que... 

Borraron la Palabra.

Injertaron su mundano verbo.

Un verbo que conjugaron a su interés.

No les importó dar defunción a lo auténtico.

Perdida la autenticidad, hallaron el negocio de vivir.

Olvidaron que la vida es de Dios y que a Dios ha de volver.


Está visto que la Palabra de Dios la encarcelan, le dan muerte, para enaltecer sus deseos más perversos. Lo mismo suele pasarnos a nosotros en el momento actual cuando no estamos abiertos a la novedad del Creador, cuando no somos obedientes a su profunda dicción, la que nos guía y protege. Por tanto...

Por la Palabra somos.

Por la Palabra crecemos.

Desde la Palabra habitamos.

Con la Palabra nos convertimos. 

Mediante la Palabra nos sometemos.

Sometidos a la Palabra, abrazamos a Dios. 


Ciertamente, hay que anteponer todo a la Palabra de Dios. Es necesario poner a nuestro Creador en el primer lugar de nuestra vida, preferirlo a todo, porque somos su Palabra. Por ello, hay que tener el valor y la valía de decir no a la maldad y poder discernirla; no, asimismo, a la violencia y a los atropellos, para vivir una vida de servicio a los demás y en favor de la legalidad y del bien común. Así, bajo este concepto clave, de que Dios es el pulso y la pausa, quizás tomemos otro estilo de vida...

Más de palabra en la Palabra. 

Más de luz en la luz de la mañana.

Más de amar el amor en su amar vivo.

Más de sentir su amor que nos cautiva y guía.

Que nos reprende para vivir una vida de donación.

Porque sin humildad no se puede recibir ni al silencio.


Jesús, con esta parábola de los viñadores nos pone en camino de la reflexión. Al fin y al cabo todos tenemos una misión que cumplir. Despojémonos de soberbias y abriguemos la tarea de estar siempre en disposición de defender toda vida, de vivir la caridad, de encender por siempre el propósito de enmienda y el acto de contrición. También nosotros necesitamos...


Querernos para querer.

Perdonarnos para perdonar.

Dignificarnos para poder alabar. 

Queriéndonos, podremos entendernos.

Perdonándonos, notaremos la caricia de Dios.

Y dignificándonos, percibiremos a Dios en nuestro ser.


Indudablemente, Jesús utiliza la imagen bíblica de la viña para referirse al pueblo de Dios y a su reino; un reino que antepone la primacía de los últimos y que requiere frutos de justicia y verdad, de bondad y misericordia. Cuidado con aquellos que se piensan herederos legítimos del Paraíso por su pertenencia a círculos religiosos o por su vinculación a ideologías reinantes. Ahí está la imagen crítica, la autoridad moral de Jesús frente al poder establecido. A veces se nos olvida que la voz del Señor es potente...

De Dios viene todo.

También la fuerza para vivir.

Dios no se cansa de esperarnos.

En su viña nadie es dueño de nadie.

Todos somos sirvientes en el camino de la vida.

Un camino con el gozo de sabernos hijos de Dios.


Y es que en el fondo, la parábola de los viñadores que matan a todos los que envía el Señor, parece tomar vida desde la misma muerte. Los profetas, los hombres de Dios que han hablado al pueblo, que no fueron escuchados, que fueron descartados, serán su gloria. El Hijo, el último enviado, que fue precisamente descartado por eso, juzgado, no escuchado y asesinado, se convirtió en piedra angular. Lo que da a entender que es una historia de amor, que luego se convierte además en una historia de fracasos, pero que termina con el gran don de Dios, que del descarte saca la salvación; de su Hijo descartado nos salva a todos. Por eso, tal vez debamos retornar más a la Palabra como algo siempre viviente, que nos ha de venir bien para nuestra alma. Acogiendo este anuncio, María se convirtió en la Madre del Señor y, en ella, se realizó algo tan sublime como el misterio divino de la Encarnación. ¡Cuánta hondura y recreación!. Todo esto nos estimula, igualmente, a ser consecuentes con nuestra vida cristiana y, desde esta coherencia, debemos denunciar cualquier injusticia con la que nos topemos en "la viña del Señor".

-POESÍA-
Nota 23: Nuestra Bandera
-Por Julián de Charras-
No hay bandera más hermosa

que la enseña de mi patria!

Cuando luce, izada al tope

de las naves, sobre el Plata,

por las brisas del estuario

suavemente acariciada;

o se va por latitudes

de regiones muy lejanas,

como símbolo de un pueblo

que en su honor cifra su fama.

Cuando allá, en el horizonte

campesino, se destaca,

amparando la pobreza,

de una escuela solitaria,

protegiendo, cariñosa,

las humildes esperanzas

que se forjan en el dulce

silabario de la infancia…

Digo, pleno de entusiasmo

y civismo y en voz alta:

No hay bandera más hermosa

que mi enseña azul y blanca !

SANTO DEL MES
SAN ANTONIO MARÍA GIANELLI
Nacimiento e infancia

Es un hecho sintomático, el que nuestro Santo haya nacido en 1789, el mismo año de la Declaración de los derechos del hombre. En adelante se sucedieron una serie de hechos históricos, filosóficos y políticos, que cambiaron el rumbo de la humanidad.

Antonio Gianelli nació en Italia, en una familia pobrísima que cultivaba tierras arrendadas. Era el 12 de abril de 1789 y en la pila bautismal se le puso el nombre: Antonio María.  Creció en su familia y asimiló la educación con la leche materna.

Si a la puerta del hogar de los Gianelli llamaba un pobre, siempre había un pedazo de pan para él, porque decía el jefe de la familia: "También los pobres tienen boca", aunque ellos también eran pobres. El padre de familia estaba dispuesto a comer él menos, si hubiera sido necesario, para socorrer a los necesitados.

Al atardecer, en derredor de la cena frugal, junto al fuego en invierno y en verano al aire libre, se rezaba el santo Rosario; cuatro palabras sobre el tiempo y, luego, a la cama a soñar con los ángeles y los santos, los ganados y los campos.

Así, en la escuela de su madre y de su padre, entraron en el corazón de Antonio la caridad y la piedad. 

Sus primeros estudios

En la escuela para niños fundada por el Párroco de Castello, realizó sus primeros estudios. Hasta los 18 años distribuyó su tiempo entre la preparación académica, la oración, el catecismo, el servicio a las familias labriegas y las obras de caridad.  Cursó la Primaria, con grandes dificultades, por la pobreza familiar y la distancia de la Escuela.

Camino al sacerdocio

 Una acaudalada genovesa, propietaria de los terrenos que sus padres cultivaban, la Sra. Rebisso, de visita a sus campos... viendo las dotes del joven Antonio, lo llevó consigo a Génova y le facilitó la entrada al Seminario de Génova, donde continuó con éxito sus estudios, pero sobre todo cultivó la piedad y la mortificación.

Es ordenado sacerdote, el 24 de mayo de 1812, a la edad de 23 años. Celebró la primera Misa, entre la alegría de los suyos y la admiración de los paisanos Desempeñó cargos de: Profesor de retórica, rector de disciplinas y otros.

Sus primeros destinos

En 1813 es destinado como ayudante del Abad de la Iglesia de S. Mateo en Génova, donde permanece por dos años. En Cáracari, Diócesis de Acqui se desempeña como profesor modelo, en el Colegio de los Escolapios durante el curso escolar 1815-1816.

Conocido y apreciado por el Cardenal Spina es llamado al año siguiente al Seminario de Génova y se le confía la Cátedra de Retórica, que Gianelli ejerce por 10 años. Fue nombrado asimismo Rector de disciplina en 1822, y en la carta de elección se ponían ya de relieve "su singular piedad y celo". Años plenos de intenso trabajo y responsabilidad al servicio de futuros sacerdotes de los que quiere: "Sean doctos, sí, pero por sobre todo santos".

El 24 de junio, el pueblo lo recibe, con gran alborozo, campanas al vuelo, saludo a los niños... Gianelli, se presenta al pueblo y les dice: "Un párroco no es otra cosa, sino un padre de una gran familia, él tiene que regirla, gobernarla y nutrirla, sobre todo en el espíritu, pero como padre de los pobres y como primer custodio del Templo y del Altar...para converger a tan alto fin ora y predica el Evangelio..." Allí, su devoción a María, llegó a su más alto grado, junto al Santuario de la Virgen del Huerto, a ella acudía a cada instante y ponía en ella su confianza.

Arcipreste y Obispo

En 1826, el Cardenal Arzobispo de Génova, Mons. Lambruschini lo nombró Arcipreste de san Juan Bautista de Chiávari. Lo presentó a los chiavareses con esta recomendación: "Les envío la flor más bella de mi jardín". Y vuelto a Gianelli le dijo: "Haga de cuenta que emprende una misión, no de pocos días, sino de 10 o 12 años..."

¿Fue una profecía? Estos 12 años de intensa actividad apostólica sacerdotal son, al mismo tiempo, escuela de ascética y pastoral, que preparan a Gianelli para una más difícil y sublime misión. Un día de otoño de 1837, le llegó un oficio cerrado. Era la noticia de su designación para Obispo de Bobbio.

En la Catedral de San Lorenzo, en Génova, Antonio María es consagrado Obispo el 6 de mayo de 1838 por S. Excia. el Cardenal Tadini. Aquella tarde un amigo suyo, rector del Seminario de Génova, confiaba a sus seminaristas: "Hoy he asistido a la consagración episcopal de un santo".

En la Diócesis de Bobbio

El 8 de julio, Monseñor Gianelli inicia su ministerio de Padre de la Fe en la Diócesis de Bobbio. El 26 de mayo de1839 estaba en Roma, felicísimo de poder tomar parte en la canonización de S. Alfonso, su amado protector. A la vuelta se detuvo en Pisa y sus compañeros de viaje lo invitaron a disfrutar del concurso pirotécnico de la tarde... Gianelli los miró maravillado; después añadió resuelto: "Vamos, vamos a Bobbio, que las almas esperan".

El amor a Cristo, era para él, un fuego abrasador, ese ardor lo transmitía a todos: lo llevaba a recorrer ciudades...pueblitos...campañas, siempre estaba dispuesto; más tratándose de una misión y con escasos recursos, hacía maravillas.

Nace una nueva Congregación Religiosa Femenina

El 2 de julio de 1828, fiesta de la Patrona de Chiávari, la Virgen del Huerto presenta a María sus planes, seguro de que su corazón de Madre, le inspiraría los medios y con esta esperanza y confianza, da comienzo a la Eucaristía, (delante de su imagen milagrosa). En un momento de la Misa, lo ve claro: Reunir un grupo de jóvenes, y dedicarlas al cuidado de las niñas.

Comienza a reunir jóvenes. Hace el reglamento de vida y el 12 de enero, 1829 fijó el día, que da comienzo, a su vida religiosa-apostólica: Hijas de Nuestra Señora del Huerto.

Con ellas emprende grandes empresas: dentro de la mayor pobreza material. "Esa tristeza se cambiará en gozo..." (Jn. 16,20)

Su gran devoción mariana

Espigando en sus escritos las frases dedicadas a María, podemos descubrir lo mucho que Gianelli amaba a la Virgen. He aquí algunas de sus frases:

 “María es un verdadero instrumento de la gracia, verdadera mediadora y dispensadora de misericordia…

 ¡María  es exactamente modelada según el corazón de Dios!.Su rostro es imagen de la Bondad Divina, no puede querer sino aquello que se quiere y se ama en Dios.

En su seno bendito, Huerto Cerrado, ha florecido la justicia, Cristo Jesús, que Ella emana como fuente inagotable sobre nosotros.

María, nuestra amorosísima Madre, manantial de vida eterna, nos nutre, amamanta, nos da de beber del torrente de sus delicias, nos hace gustar el sabor del Paraíso.

María es tan buena que ante nuestras necesidades no puede permanecer indiferente. Ella viene siempre en nuestra ayuda”.

María no se preocupa solo de nuestras necesidades espirituales, sino también de las temporales. 

Ella es reina que puede todo lo que quiere y quiere aquello que es nuestro bien: tanto puede ella en misericordia, como Cristo lo puede en justicia: de manera que Ella sea reina de la Misericordia, como Cristo es Rey de Justicia”.

Su actitud ante la peste

El dolor, inseparable del ser humano, nuevamente hace presa de su querida grey. En 1835, la peste, segaba a manojos a sus amados paisanos.

Gianelli, oró, organizó una procesión penitencial. Descalzo y con una corona de espina en la cabeza: luego erguido sobre un palco, frente al Santuario de la Virgen del Huerto, cayó de rodillas delante de la imagen del crucifijo y de sus labios salió un grito desesperado de padre: "Hiere, oh Señor al pastor, pero deja salva a la grey". El cielo oyó sus ruegos, una bandada de golondrinas quebró el gemido y Gianelli, intuyó que la gracia estaba concedida y entonó el Te Deum. Y así, fué...

Vida austera y dura...

El arduo trajinar, mal alimentado, lo fue debilitando, día a día. Su mamá, (se domiciliaba en su casa) lo amonestaba diciéndole: "Demasiado trabajo, hijo mío, demasiado trabajo". Dedicaba largas horas en el Confesionario.

Gianelli, cada día estaba más débil. A fines de abril de 1845, sintió un fuerte mareo. 

En la primavera de 1846 se le aconsejó un cambio de aire y de este modo fue a Piacenza en donde estaba el Excmo. Mons. Sanvitali. A duras penas podía celebrar. Salía un poco de paseo en coche para tomar algo de aire, y se acercaba hasta la imagen de la Virgen, a las afueras de la ciudad, allí arriba tomó una insolación que fue para él el golpe fatal.

Consumido por las fatigas apostólicas vivió pocos años y el 7 de junio de 1846 murió en Piacenza.

Beatificación y Canonización

Los favores celestiales, alcanzados de Dios por su intersección, llamaron la atención de los fieles. Fue abierto el proceso de sus virtudes en 1890 en Piacenza, en Génova y en Bobbio. Los testigos se presentaron ante los tribunales eclesiásticos para deponer acerca de las virtudes de Gianelli bajo la santidad del juramento.

Terminados los procesos apostólicos, el 11 de abril de 1920 el Papa Benedicto XV expedía el decreto de la heroicidad de virtudes del Siervo de Dios, Antonio María Gianelli. Pío XI, aprobados los milagros, lo declaraba beato en el Año Santo de 1925. Movida de nuevo la causa y reconocidas dos milagrosas curaciones, una de la niña Ravera Zattera de Lévanto y otra del niño Aldo Simonelli de La Spezia, el Papa Pío XII, procedió, en el año 1951, a la solemne Canonización.

La Iglesia lo cuenta entre sus Santos desde el 21 de octubre de 1951. Su celebración litúrgica es el 7 de junio.

Las Hermanas de María Santísima del Huerto en la Argentina

 Un grupo de hermanas de la Congregación Religiosa de “Hijas de María Santísima del Huerto”, que había sido fundada por San Antonio María Gianelli, en 1829, en Chiavari, Italia, llegaron al puerto de Buenos Aires, en enero de 1859, traídas por gestiones de la Sociedad de Beneficencia.

Se hicieron cargo de hospitales y asilos, constituyéndose en la primera congregación de religiosas de vida activa en Buenos Aires. Su primera actividad se desarrolló en el Hospital de Mujeres, situado en la calle Esmeralda, más tarde dicha Sociedad compró un terreno donde se edificó el actual Hospital Nacional de Mujeres “Bernardino Rivadavia”. Allí también funcionó el Hospital Oftalmológico “Santa Lucía”. En ambas casas de salud, permanecen activas las Hermanas. También estaban a cargo del Hospital Neurosiquiátrico de Mujeres (Moyano), humanizando el ámbito y tipo de vida de las enfermas. Al mismo tiempo brindaron sus servicios en la Casa de Niños Espósitos, luego Casa Cuna y hoy Hospital de Pediatría Dr. Pedro Elizalde.

Fue muy destacada su actuación durante 1867 y 1868, frente a la epidemia del Cólera y en 1871 atienden con la misma dedicación el Lazareto para Mujeres durante la epidemia de Fiebre Amarilla. Cabe destacar la actuación en los Hospitales de Sangre, durante la Batalla de Pavón por la que reciben el saludo y reconocimiento de las autoridades civiles y militares.

Actualmente cuentan con colegios y hogares en Buenos Aires y en numerosas provincias de la República Argentina.
ORACIÓN
Oración a Dios (Elsa Lorences de Llaneza)

Yo te pido Dios
que me ayudes
en lo que me
queda de vida
apartando de mí la falsedad,
la mentira.
Permíteme ser fiel
a mis amigos,
para que ellos vean en mí
alguien en quien confiar
y en quien aliviar sus penas,
pero sobre todo Señor,
que te sea fiel a ti
cada momento de mi vida.

Te pido que no me des
pobreza ni riqueza,
solo la ración necesaria
para poder vivir.

Presérvame por favor
de la vanidad y
alcánzame la sabiduría
para discernir
lo que está bien
de lo que está mal.

Y por favor
no me vacíes de amor
porque con esto
ganaré el cielo Señor.
CUENTO CON VALORES
Caridad – Fluvión Grimaldi
Los padres de Gianni y Franco vivían en un pobre barrio del puerto de Génova. Su padre bebía y por ello les faltaba el dinero. Ellos, aunque vagabundeaban en las calles de la ciudad, eran buenos chicos. Se alegraban al pensar que pronto se llevaría a cabo la procesión de la Virgen, a la que amaban con todo su corazón y querían, como todos, encender una vela en el borde de la ventana. Pero ¿cómo conseguir el dinero? Gianni tuvo una idea. "¿Si trabajáramos? Falta un día para la procesión. Podríamos ganar algunas liras”. Al día siguiente los dos chicos se levantaron antes de las siete y se fueron a trabajar con el vendedor de carbón. Con el dinero que ganaron, corrieron a comprar las velas, y en el camino vieron a un mendigo que tendía la mano. Deteniéndose súbitamente se dijeron: “La Virgen será más feliz si le damos el dinero a este pobre hombre”. Le dieron al mendigo las liras, y regresaron a casa sin nada. En casa, ¡dos grandes cirios decoraban la ventana! No podían creerlo… El padre tras descubrir que sus hijos cargaban carbón, se avergonzó tanto de su conducta que fue a pedir a su jefe un adelanto prometiendo a él y a su familia que desde ese momento daría un cambio a su vida.

"Donde reine la caridad, allí estará la felicidad" (San Juan Bosco).
CANCIONES RELIGIOSAS (Para misa, litúrgicos, para rezar, para escuchar, etc)
QUIERO LLAMAR HERMANOS A TODOS
Sugerencia: Canción para diferentes momentos de oración o animación.
Esta canción pertenece al CD "Hermano Francisco", de Cesáreo Gabaráin. Editorial Paulinas Argentina.
Podés escuchar todas las canciones de los CDs Paulinas en: http://www.spreaker.com/user/7080491
Letra: 

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

Y conmigo canta el amor,

Soy hermano del agua, del viento y el sol,

mi bandera es la libertad.

Mi tesoro es la pobreza,

mi alegría que florece

el amor que Dios me ofrece y tu amor.

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

mi bandera es la libertad.

Son hermanos los hombres, el lobo y el mar,

las montañas y el ruiseñor,

es mi hermana la muerte,

la oveja y la flor,

todos somos fraternidad.

Mi tesoro es la pobreza,

mi alegría que florece

el amor que Dios me ofrece y tu amor.

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

mi bandera es la libertad.

Son hermanos los hombres, el lobo y el mar,

todos somos fraternidad.

Mi tesoro es la pobreza,

mi alegría que florece

el amor que Dios me ofrece y tu amor.

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

mi bandera es la libertad.

Son hermanos los hombres, el lobo y el mar,

todos somos fraternidad.

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

Y conmigo canta el amor

Soy hermano del agua, del viento y el sol,

mi bandera es la libertad.

Mi tesoro es la pobreza,

mi alegría que florece

el amor que Dios me ofrece y tu amor.

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

mi bandera es la libertad.

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

Y conmigo canta el amor,

Soy hermano del agua, del viento y el sol,

mi bandera es la libertad.

Soy heraldo del rey mi Señor inmortal

Y conmigo canta el amor,

Soy hermano del agua, del viento y el sol,

mi bandera es la libertad.
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